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LA  TOMA  DE  SAN  QUINTÍN. 

Drama   orifjinal  en  tres  actos  ¡/   en  ^;í'OS«,   2>0''  D.  José  Fiíkrkiru  y  Peralta, 
represe  litado  con  grande  aj^lauso  en  el  teatro  de  Novedades,    la  noche  del  21  de 

Enero  de  1866. 


31  liínr  5).  /raniisrn  %nm  íir  lahii. 

//« Hígado,  aunque  con  juslo  temor,  á  los  nmliralcs  del  arle  dra- 
tiiri/i  co. 

La  Toma  de  San  Quintín,  a6«/i(¡,iíiíe  en  magníficos  recuer- 
dos para  nuestra  España,  me  ha  servido  de  poderosa  egida,  ocul- 
tando con  su  gloria  los  yerros  de  mi  primer  drama. 

A  uslei,  q'i^rido  amifo,  que  me  alentó  con  sus  consejos  y  que 
desraneció  con  su  indulgentia  mis  (nadados  escrúpulos,  se  te 
ofrezco  reconocido. 

Recíbala,  pues,  como  una  débil  pero  sincera  m-tesira  de  la  con- 
sideración y  amistad  que  le  profesa  su  aícctisimo 


PERSONAJES.  ACTORES. 

Isabel  ue  Coligni Doña  Dolores  Carceller. 

María Doña  Antonia  NavaiTO. 

Julián  Romero D.  Juan  Manuel  Palau. 

Felipe  II. D.  Manuel  Vega. 

Fr'ancisco  Díaz D.  José  Bunovio. 

El  Almirante  Coligni D.  Antonio  Juncos. 

Mr.  Cilli D.  Donato  Jiménez. 

El  DlQI  E  FlLlBERTO  DE    Sa- 

büya.  ...    D.  Vicente  Yañez. 

Salaigne D.  José  María  Justo. 

D.  Fernakdo  de  Gonzaga...  D.  Manuel  Cátala. 

El  Capitán  Valenzuela. . .  D.  Vicente  Sánchez. 

Un  Capita.\  Francés D.  José  Marin. 

Capitanes  españoles,  franceses,  tudescos,  soldados,  ele. 


Comienza  la  acción  en  la  noche  del   26  de  Agosto  de  lo,">7,  y 
termina  al  día  siguiente. 


ACTO  PRIMERO. 


Interior  de  un  castillo  en  San  Quintín.  En  el  foro  y  los  cos- 
tados laterales,  puertas  de  medio  punto.  Varios  sillones  de  la 
'foca,  j^ una  mesa  con  tapete  cerca  del  proscenio  ,  derecha. 


ESCENA   PRIMERA. 

Díaz  y  Salaigne,  entrando. 

Díaz.  (Mal  arcabuzazo  me  den,  si  este  murciélago  y 
yo  podemos  ser  amigos.)  Conque  decíamos,  señor 
francés  ?.     (empieza  á  pasear.) 

Sal.  No ,  todavía  no  liSbíamos  dicho  nada,  querido 
compadre. 

Díaz.  Bien"  es  lo  mismo;  estoy  seguro  que  le  traerá 
por  acá  algún  recado  para  mi  capitán,  y  tengo  el 
disgusto  de  decirle  que  ha  salido. 

Sal.  Ah  !  bravo,  de  seguro  habrá  ido. .  . 

Díaz.  Donde  se  le  puso  én  la  mollera,  y  sin  detenerse, 
conque  ,  abur,  francés. 

Sal.  Hombre,  un  momento,  mi  querido  compadre. 

Díaz.  (Y  dale  con  el  compadre!)  Qué  mas?  Soy  todo 
oidos. 

Sal.  Oh!  Dios,  qué  poco  amable  es  el  Señor  Diaz  con 
quien  habla  también  el  español. 

Díaz.  Ya!  (Qué  agudo  es  el  avestruz  estelj  Pues  es 
verdad,  vaya,  que  sea  enhorabuena;  procurar  que 
no.se  olvide  ,  porque  desjjues  de  aprendido,  seria... 

^  una  lástima. 

Sal.  Ah,  no  se  olvida,  no;  yo  soy  poco  menos  que  es- 
pañol. 9 

Díaz.  Eso  si ,  no  mucho  ,  pero  bastante  menos.  Con- 
que ,  que  siga  el  alivio  ,  y  hasta  otra. 

Sal.  Eh!  Diaz,  qué  tal  vino  dan  por  aquí? 

Díaz.  (Me  paró  el  francés.)  Ahora  sí  que  me  alegro 
que  hable  su  mercé  én  cristiano;  porque  desde  que 
yo  y  el  Capitán  estamos  presos,  teniendo  el  dis- 
gusto de  verles  ,  no  he  bebido  un  solo  dia  mas  que 
ese  vinagrillo  del  infierno,  tan  inofensivo  como  ar- 
cabuz sin  mecha. 

Sal.  Vaya,  pues  yo.  Señor  Diaz,  quiero  demostrarle 
que  soy  un  amigo  verdadero;  y  en  pryeba  de  ello, 
que  he  tenido  buen  cuidado  de  no  venir  solo,  asi 
tan  ,  tan.  .  . 

Díaz.  Tan  cómo ,  querido  compadre,  que  me  estoy  ya 

atragantando? 
Sal.  Tan  poco  amigo  de  proporcionar  algún  buen  ra- 
to á  aquellas  personas  que  se  aprecian  de  corazón. 
Díaz.  Hombre  ,  bien  ,   muchas   gracias;  igualmente 
t 
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puede  creer  su  meicé  ,  que  yo. . .  en  fin. . .  y  va- 
ino.s  á  ver,  cuál  es  el  buen  ratito  que.  . . 

Sal.  [mosliando  tina  botella.)  Este,  que  tanto  tiene  de 
vinagre  y  de  cristiano  ,  como  yo  de  ohispo. 

Di.\z.  A  ver,  á  ver. .  .  (cógela  botrlla.)  (Iluy,  ahora 
que  me  acuerdo,  el  Capitán  me  lo  ha  prohibido.) 
{alzándola  en  alto.)  Y,  diga  u.sted,  está  llena  de. .  . 

Sal.  De  vino. 

üiAz.  Si!  Pues  no  me  gusta  el  vino,  (condisalienlo.) 
(Ave  María  Purísima!] 

Sal. ¡(Cuanto  cumplimiento,  y  no  tiene  para  empezar.) 
Vamos  ,  compadre.  Ya  está  fuera  el  estorbo,  (qui- 
tando el  tapón.)  Dirija  usté  al  cielo  una  mirada,  que 
dure  siquiera  un  par  de  minutos. 

Díaz.  Ya  le  miraré,  hombre,  ya  le  mirlaré,  que  si 
mucho  le  ofendo,  (miirando  á  la  botella)  no  dejarán 
do  venir  ocasiones  en  que  me  arrepienta. 

Sal.  Vamos,  pues,  no  desperdiciar  esta,  queridoSe- 
ñor  Diaz,  aunque  no  sea  mas  que  por  raí ;  observe 
que  el  ingrato  y  desagradecido  á  la  amistad . . . 

Díaz.  Vaya  ,  no  hay  que  incomodarse,  señor  francés; 
sus  cristianas  palabras  me  han  llegado  á  lomas  es- 
condido, y  mal  arcabuzazo  tropiece  con  este  peca- 
dor, sino  bagólo  propio  con  la  basija.  (bebe.)  Cuer- 
po de  tal,  y  que  hormiguillo  lleva!  Por  fuerza  la 
tierra  de  este  vino  no  Ucbe  estar  mas  de  dos  jorna- 
das del  infierno.  Qué  rescoldo! 

Sal.  (Ya  tienes  baslante  para  hablar.)  Eh,  un  poqui- 
to entero  ,  y  nada  mas.  A  la  segunda  vez  que  se 
prueba,  ni  se  siente  apenas. 

Díaz.  Sí,  buenas  y  gordas.  (Estos  demonios  son  ca- 
paces de  tragar  ascuas.)      ^ 

Sal.  Vaya,  sentémonos  aquí  un  memento,  y  acabe- 
mos con  ella;  ahora  me  (bebe.)  toca  á  mí.  Asi  pasa- 
rá el  tiempo  hasta  que  vuelva  el  Capitán  de  su  pa- 
seo, (se  xientan.) 

Díaz.  Hay  que  esperarle? 

Sal.  No,  pero  estaremos  juntos  h.asta  su  venida. 

Díaz.  Yá:  (Qué  querrá  de  mí!  Ya  siento  haber  bebido, 
porque  esta  facilidad  de. . .)  (indica  jiropension  al 
jnareo.) 

Sal.  Qué  tal  se  pasa  aquí  la  vida,  querido  compadre? 

Díaz.  (Vamos,  lo  del  compadre  lo  tengo  ya  aquí,  en 
la  punta  de  la  nariz;  se  conoce  que  lo  aprendió  en 
viernes.)  Bien  ,  muy  bien,  mas  que  hien.  {Desde 
que  .se  sientan  irá  advirtiáidose  gradualmente  en 
Diaz  lot  efectos  del  vino,  pero  sin  gran  c.rageracion 
y  de  nvído  que  pueda,  á  su  tiempo,  ocultarlos  en 
parte.) 

Sal.  Y  el  capitán  Romero,  se  va  ya  acostumbrando  á 
*s\\  villa  (le  preso?  Está  menos  irascible? 

Díaz.  Mia  ,  mia  este;  como  si  entendieran  estos  fran- 
chutes nisiquiera  lo  que  somos  en  chanza  los  de 
nuestra  tierra!  Para  que  se  entere  su  mareé,  señor 
francés;  un  e-^pafiol,  cu.indo  está  preso,  tiene  hoy 
mas  orgullo  y  mas  corage  que  ayer,  mañana  mas 
■que  hoy  ,  y  así  vaya  sumando  sin  descansar,  hasta 
que  yo  avise ,  que  será  dentro  de  un  par  de  cin- 
cuenta veranos. 

Sal.  Pues  yo  creo  una  cosa,  señor  Diaz,  con  perdón 
sea  dicho  de  sus  palabras. 

Díaz.  Diga,  digasuracrcc  lo  que  quiera,  porque  lue- 
g.i  me  tocará  a  mí. 

Sal.  Que  he  creido  observar ,  esto  para  entre  nos- 
otros, que  desde  hace  algún  tiempo,  está  como  de- 
caid.j,  triste.  .  . 

Díaz.  Pues  hombre,  es  observar  con  provecho  ;  lo 
que  es  por  hoy,  no  hace  mas  que  equivocarse  des- 
de la  cruz  hasta  la  fecha.  Siga,  siga ,  que  voy  es- 
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tando  mas  divertido. . .  llaga  oso  hacia  acá,  echa- 
remos oiro  traguifo.  (bebe.) 

Sal.  Será  así ,  amigo  Diaz  ,  pero  no  me  hará  ver  na- 
die lo  contrario.  Un  hombre  que  desde  el  momento 
en  que  fué  prisionero,  se  le  concede  permiso  para 
que  libremente  pueda  pasear  por  la  ciudad,  y  ape- 
nas hace  uso  de  él .  indica  á  las  claras  ,  que  es  víc- 
tima de  algún  pesar,  ó  que  tal  vez  teme  por  su 
suerte. .. 

Díaz.  Eh,  señor  Saloñe,  ó  señor  nonada;  no  abra  tanto 
el  pico  su  mcrcé,  no  sea  que  se  trague  alguna  mos- 
ca tamaña,  (mostj-ar.do  el  ¡niño.)  Mientras  tanto, 
ahí  vá  una  lección  de  castellano,  que  se  conoce  no 
tenia  aprendida.  Temer,  es  una  palabrota  sucia 
que  usaban  los  moros  eu  mi  tierra,  para  decir  que 
i;os  tenian  asco.  Conque,  que  no  se  le  escape  á  su 
mercó  delante  de  los  mios,  que  no  le  entenderían, 
y  era  muy  fácil  que  se  amoscasen.  > 

Sal.  (Ya  va  estando  en  punto:  aprovechemos  el 
tiempo.)  Corriente ;  acepto  la  lección  ,  pues  aunque 
estuve  en  España  mas  de  dos  años,  cuando  el  her- 
mano de  mi  Capitán  era  aposentador  del  padre  de 
vuestro  Rey,  no  .siempre  se  sabe  lo  bastante.  Per- 
donad pues ,  y  continuo. 

Díaz.  Perdonado,   y  adelante,  señor  Saleñe.  Venga 
otro  poquito  de  eso,  para  (¡ue  me  apague  unas  lu- 
cecillas  que  voy  viendo,  así  delante  de  estos  ojos  ^ 
pecadores. 

Sal.  Sí,  compadre,  ya  se  me  olvidaba. 

DtAz.  Ah,  otra  cosa;  (cogiendo  la  botella.)  no  haj-  que 
llamarme  compadre,  eh?  Es  una  aprensión,  pero 
conocerá  su  mercé. .  .  en  fin ,  que  no  me  dá  la  gana. 

Sal.  Bien,  amigo  Diaz;  tampoco  se  me  escapará.  (Si 
le  dejo,  vá  á  venir  si  amo,  y  todo  se  ha  perdido.) 
Pero  volvamos  aF  Capitán.  Queda  convenido  que  no 
es  temor  ni  tristeza  ,  eh? 

Díaz.  Toma,  ya  lo  creo;  y  qué?. . 

Sal.  Qué?  Que  no  es,  ni  con  mncho,  tan  atrevido  y 
emprendedor  como  mi  amo.  Bueno  seria  él  para  ha- 
cer el  amor  á  las  muchachas!  Lo  que  es  mi  Capi- 
tán, en  cualquier  ciudad  donde  él  esté  siquiera  un 
mes,  se  marcha  dejando  media  docena  muertas  por 
sus  pedazos. . . 

Díaz.  Jé  ,  jé,  jé,  véngase  acá  ,  señor  Saleñe,  vénga- 
se afiá . . . 

Sal.  Qué!.  .  . 

Díaz.  Esas  pobrecitas  diüintas  son  siempre  gente  de 
chapin  y  litera,  ó  las  hay  también,  de  nuestra  ca- 
tegoría? 

Sal.  De  todas  clases. 

Díaz.  Bueno,  pues  escucha  acá,  francés;  esto  en  con- 
fianza ;  una,  una  nada  mas  puede  que  tenga  el  Ca- 
pitán también  á  medio  morir,  que  vale  por  su  ele- 
vación y , . .  voy  esplicándome?  mas  que  todas  esas 
juntas  y  no  juntas. 

Sal.  E.SO  si  que  no  lo  creo. 

Díaz.  Qué,  qué  no  se  cree? 

Sal.  De  ningún  modo. 

Díaz.  Ay  ,  si  hablo!.  . 

Sal.  Pero,  si  no  puede  ser. 

Díaz.  Qué  sí,  digo,  hombre,  no  me  sea  bruto. 

Sal.  Cállese  ])or  Dios,  Diaz,  es  imposible,  (lei'antán- 
dose  y  dando  algún  trnpirs.) 

Díaz,  imposible?  (cogiéndole  de  tiii  brazo  y  bajándole 
al  pro.^cenio.). ConocG  su  mercé  al  señor  Almirante? 

.Sal.  Sí,  y  qué?. .  (Va  es  inio.) 

Díaz.  Pues  ese,  tiene  una  hija,  y  esa  hija  es  la  que... 
qué  tal?  Decia  yo  bien  ,  6  no?  jé,  jé,  jé. 

Sal.  Bali,  eso  es  broma,  señor  Diaz. 
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Díaz.  Broma?  Pues  ellos  me  parece  que  lo  han  to- 
ma'lu  por  donde  quema.  Para  bromitas  es  el  Ca- 
pitán! 

Sal.  Pues  eso  se  resiste,  y  no  es  posibleque  nadie  lo 
pudiera  crer  sin  una  prueba. 

Di.vz.  Hijo  mió,  mira  que  ere.s  mas  testarudo  y  bruto 
que  un  toro  de  Javama.  Allá  vá  la  prueba;  pero  mal 
arcabuzazo  me  den  ,  si  como  lo  cuentes,  no  tienes 
que  hacer  conocimiento  con  mi  daga. 

Sai,.  Hombre,  entre  amigos. . . 

UiAZ.  Bueno,  corriente;  xíye  ahora.  Dentro  de  un  ra- 
to, si  te  pones  al  acecho,  verás  llegar  dos  hombres, 
eh?  Asi.  .  .  con...  con  disimulo,  le  miras  al  mayor,  y 
verás  como  de  buena  gana  querrías  hacer  centinela 
á  su  lado  ,  aunque  fuera  un  par  de  años  seguidos, 
segniditos,  , ,  Scguiditos! 

Sal.  Cómo?  Y  es. . . 

Díaz.  La  almiranta  chiquita  de  arriba  á  abajo.  Qué 
te  parece,  mentía  yo  antes,  di,  mentía?  (suena  una 
cómela.) 

Sal.  Ay!  tocan  á  relevo;  Díaz,  á  Dios,  ahí  queda  eso. 

Díaz.  Oye. . . 

Sal.  No,  que  entro  de  facción.  Hasta  la  vista.  (Ahora 
ya  está  servido  mí  amo.  \amos  en  su  busca.)  (vase.) 

ESCENA  II. 

Díaz  ,  solo. 
(lye!  Nada,  se  marchó!  Vaya  unos  repentes  que  le 
dan  :  Y  me  ha  dejado  con  la  palabra  en  la  boca!  Je- 
sús, que  francesitos  estos  !  Y  lo  que  es  él,  tr.iga  el 
vinillo  lo  mismo  que  si  fuera  agua.  A  propósito; 
voy  á  echar  otro  traguito;  pero  el  último;  porque 
si  vé  el  Capitán  que  estoy  asi,  un  poco  en  movimien- 
to. . .  Jesús!  mal  arcabuzazo  me  den  primero!  Huy, 
ven  acá. . .  Parece  (coge  la  botella.)  mentira  que  en 
una  cosa,  así  tan  particular,  se  encierre  tanta  ale- 
gría. Pero  señor,  en  que  consistirá  que  tan  prunto 
me  vá  siendo  un  poco  difícil  estar  parado?  Como 
empuja  ,  como  enjuga  el  traidorzuelo  ;  aunque 
francés  no  es  flojo;  verdad  Diaz?Qué  te  parece,  jé, 
jé,  y  eso  que  no  eres  endeble,  porque  si  hay  uno 
mas  devoto  que  tu  de  lo  añojo,  que  las  brujas  de 
¡Mandes  celebren  sábado  con  este  cuerpecito. 

ESCENA   III. 

Dichos,  Isadel  y  María:  poco  después  Romero,  disfra- 
zadas de  caballeros. 

Mar.  Oye,  Díaz. 

Díaz.  Ehl  qué  se  ofrece?  (Procurando  permanecer 
serio.)  (  Diablo!  la  vista!)  Perdonad . . .  yo . .  .  El  Ca- 
pitán. .  .  vamos.  . . 

IsAB.  Díaz,  amigo  mío,  sin  detenerte  un  punto,  avisa 
á  tu  señor  :  aquí  aguardamos. 

Díaz.  Diré  á  su  mercé;  no  puedo  avisarle,  porque.  . . 

IsAii.  Cómo,  qué  dices? 

Díaz.  Como  que  no  está,  porque  se  ha  ido. 

IsAB.  Oh,  Dios  mío,  y  qué  hacemos,  María?  Cómo  vol 
vemos  .sin  noticiarle?.  . . 

Mar.  Señora,  también  es  altamente  expuesto  per- 
manecer aquí  mucho  tiempo.  Con  las  nuevas  que 
corren,  habrá  esta  noche  en  la  ciudad  mas  movi- 
miento, y  seria  fácil  que  puedan  descubrirnos. 

IsAB,  Y  qué  hacer,  Virgen  santa!  Si  Díaz  pudiese  en- 
contrarle! . . .  Porque  también  él  está  espuesto,  y 
si  en  estos  momentos  los  mas  exaltados  encontrasen 
por  las  calles  algún  español. . . 

Díaz.  Já,  já,  já.  . . 
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IsAB.  Díaz  ! 

Díaz.  Perdone  su  señoría;    pero  ¡  Cómo  no  me  he  de 
reír?  Conque  exaltados,  eh? jé,  jé,  jé;  pues  sí  al- 
guno topa  con  él ,  puede  que  se  quede  después  del 
encuentro,  mas  triste  y  descompuesto  que  picaro  en 
■   rollo. 

Mar.  Pero. . . 

Díaz.  Chtton!  (riendo  aparecer  en  lapuertaal  Capitán. í 

Rom.  Isabel!. ..  (corriendo  á  ella.) 

IsAB.  Oh,  Julián,  gracias  á  Dios  que  te  veo!  Si  vie- 
ras con  cuánta  ansiedad  esperaba  tu  vuelta! . . . 
¡Tengo  un  miedo  esta  noche,  que,  no  lo  estrañes, 
me  embarga  de  tal  modo,  que  no  soy  dueña  de  mí, 
ni  siquiera  acierto  á  expresar  mis  pensamientos! 

Rom.  Tranquilízate,  amada  mía.  (volviendo  al  soldado.) 
Díaz,  sal,  y  avísanos  si  alguien  se  aproxima,  (vase 
Día;. )  Oye,  Isabel;  ahora  ;nas  que  nunca  necesito 
invocar  tu  amor,  recordarte  nuestros  juramentos  de 
inestinguíblc  fé,  y  las  mutuas  protestas  de  eterna 
constancia  que  de  continuo  han  brotado  de  nuestros 
labios.  Como  á  tí,  me  anuncia  el  corazón  que  se 
acerca  la  hora  de  terribles  pruebas  para  nosotros, 
y  mis  ojos  han  visto  ahora  mismo  los  primaros  sín- 
tomas de  la  tempestad  que  ya  empieza  á  desenca- 
denarse. He  atravesado  la  ciudad,  y  la  noticia  de 
que  mi  Rey  ha  sentado  hoy  sus  reales  ante  sus 
puertas,  cunde  con  tal  velocidad,  que  grandes  y 
pequeños  la  recorren  animándose  para  la  defensa. 
A  no  ser  por  tí,  Isabel,  á  no  ser  por  tu  amor,  que  es 
mi  existencia,  mi  aliento,  soloé  inermecomo  estoy, 
gozoso  pediría  al  cielo  el  triunfo  de  los  míos,  aun 
cuando  yo  fuera  su  primera  víctima.  Soldado  auu,  y 
atento  no  mas  que  á  la  voz  de  la  gloria,  desde  aquí 
vería  el  guerrero  campo  'le  mis  hermanos,  me  halla- 
ría entre  ellos,  y  con  la  muda  voz  de  mis  deseos  es- 
citaría su  increíble  arrojo,  para  que  los  garfiosde  sus 
escala-,  fueran  á  undiise  hasta  en  el  corazón  de  sus 
enemigos.  Pero  vives  tú,  y  mas  que  elcombate,'que 
yase  anuncia,  siento  el  que  se  alza  en  mi  alma.  Si  la 
ruina  de  los  míos  trajera  nuestra  dicha,  en  tu  blan- 
ca coAna  de  desposada,  veria  yo  después  en  rojos 
caracteres  la  palabra  «  remorí/i/iiíe/iío;  «  y  si  los 
leones  españoles  arrojaban  bajo  los  pliegues  del 
pendón  castellano  una  conquista  mas,  tal,  vez  en- 
tre el  espanto  de  su  hazaña,  huyese  para  siempre 
mi  ventura. 

IsAB.  Dices  bien,  Julián  ;  negro  y  sombrío  se  presenta 
el  porvenir  para  nosotros.  Mi  padre,']tú  lo  conoces, 
jamás  consentirá  en  la  alianza  con  un  enemigo  de 
su  patria. 

Rom.  Si,  lo  sé.  (con  tono  sombrío.)  En  su  rudo  en- 
cono será  capaz  de  todo.  Creerá,  negándome  tu 
amor,  que  causa  en  los  míos  hondo  estrago.  Oh! 
pero  sí  quieies,  iré  en  su  busca,  (con  creciente  exal- 
tación.) Le  diré  quién  soy;  le  revelaré  mi  pasado 
todo;  él  es  guerrero,  y  tal  vez  al  relatarle  mis  he- 
chos de  armas,  mi  entusiasmo  por  la  gloria  y  la 
noble  emul.acion  que  por  ella  siente  mi  peeho,  se 
creerá  orgulloso  y  feliz  en  dar  su  hija  á  un  honra- 
do caballero. 

IsAB.  Deliras,  Julián;  no  lo  pienses  siquiera  ;  seria  en 
vano.  Esperemos,  si;  pero  como  decias  antes,  es- 
cudados tan  solo  en  nuestra  constancia.  Dios  hará 
lo  demás. 
Díaz,  (entrand)  precipitadamente.)  Señor,  gentes  se 
dirigen  el  castillo,  y  óígo  vivas  al  Almirante.  Qué 
hago? 
IsAF!.  Oh,  mi  padre,  siy  perdida.  Virgen  santa!  va- 
ledme!. . . 


Rom.  Isabel!  na  temas. 

Mar.  Animo,  señora.  Capi(an,  salvadnos  por  piedad! 

RciM.  Diaz,  no  olvides  que  estoy  solo;  entiendes? 

Di.iz.  Está  bien,  señor. 

Rom.  Corriente;  marcha  ahora,  y  guia  hacia  aquí  á 
cuantos  me  busquen,  (vase  Diaz.)Tú,  Isaliel,  des- 
echa todp  temor,  y  descansa  en  mi  ánimo.  Ven, 
quién  sabe  si  desde  este  aposento  oirás  detu  padre 
la  sanción  de  nuestros  deseos. 

IsAB.  Dios  te  oiga ,  Julián...  (entran.) 

Roa.  Pobre  Isabel !  No  ha  vacilado  en  arrostrar  el 
enojo  de  su  padre,  por  advertirme  el  peligro  que'me 
ameniza.  Oh  !  cualquiera  que  este  sea,  podrá  c  )m- 
.  pensarse  á  la  pérdida  de  su  atnor  ,  que  es  mi  exis- 
tencia ,  el  dulce  encanto  de  mi  alma.  Tal  vez  den- 
tro de  un  instante  irá  á  decidirse  mi  porvenir.  Qué 
será  de  nuestras  esperanzas  de  ventura?  (mirando 
al  cuarto  donde  está  Isabel. 

ESCENA   VI. 


Dichos,  El  ALMm.iNTE  ,  Cilli,    y  caballeros  franceses. 
Col.  Aunque  os  sorprenda  ,  caballero,  sabed  quoel 
almirante  Coligni  viene  hoy  á  vos,   con  una  buena 
noticia. 
Rom.  Señor  Almirante,  escucho  ya,  aunque  sin  sor- 
prenderme ei>  modo  alguno. 
Col.  Por  qué,  Caballero? 

Rom.  Pornue  no  es  estraño  que  un  Almirante  francés 
visite  á  un  capitán  español,  por  mas  que  este  se  ha- 
lle  prisionero,  ni  mucho  menos  que  no  encuentre 
una  satisfacción  en  comunicar  nuevas  agradables. 
Col.  Orgulloso  es  el  capitán! 
Roi\i.  Digno',  mejor.  Almirante. 
Col.  Bien  y  dejemos   inúüles   razonamientos,    y   oíd- 
me. Vuestro  egregio  monarca  ha  sentado  su  cam- 
pamento ante  las  murallas  de   San  Quintín  ,  y    ha 
tenido  la  ridicula  arrugancia   de   demandar  altivo 
su  rendición.  La  respuesta  será   francesa,  y  como 
mia.  Si  entra  en  la  ciudad,   habrá  conquistado  un 
cementerio,  {movimiento  de  Romero.)  Escucitad  aun, 
no  he  concluido.  Cjmo  yo  odio  á  mueite  á  los  ene- 
migos de  mi  patria,  y  no    quiero   que   desde   este 
-momento  se  albergue  en  San  Quinlin  ningún  espa- 
:  ñoi,  vais  en  el  momento  á  marchar  á  vuestro  cam- 
po. Po  íria  matarus,  y  estaba  en  mi  derecho;   pero 
no  lo  hago  ,  porque  en  cambio  vais  á  hacerme  un 
servicio.  Diréis  á  vuestro  Rey,  que  la  ciudad  albo- 
'roaada  se  apresta  al  combate,  y  que   el  Almirante 
Coligni  le  aconseja,  se  vuelva  á  Amberes,  y  cuando 
reclute  otro  nuevo  ejército  que  aumente  en  doble 
el  de  ahora,  que  puede  acercarse  á  nuestras  mu- 
rallas. 
Rom.  Habéis  concluido,  señor  Almirante? 
Col.  Si,  hablad. 

Rom.  Pues  bien.  Si  la  vidaque  se  me  otorga  es  á  true- 
que de  llevar  á  mi  Rey   vuestro   mensaje,  que   se 
apreste  el  verdugo,  señor  almirante,  que  yo  no  he 
de  ac.'ptar  lan  bochornoso  encargo. 
Col.  Qué  ,  no  consentís? 

Rom.  Nunca.  En  arrojo  y  ardimiento,  tal  vez,  deba  yo 
formar  el  último  guerrero  del  campo  castellano,  y 
sin  embargo,  me  sobra  esfuer_zo  para  rechazar,  en 
nombre  da  mi  rey.  vuestras  soberbias  palabras. 
Mala  muestra  dais  de  conocer  al  que  lioy  os  ataca, 
suponiendo  que  uno  de  ellos  puaiera  hacerse  eco 
de  tamaños  insultos.  Otro,  acaso  francés,  aceptaría, 
sí,  por  lo  menos,  hasta  hallarse  fuera  delostirus  de 
vuestras  murallas;  pero  un  soldado  español,  cual- 
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quior;i,  os  diria  como, yo:  Almirante,  mira  bien  lo 
que  haces,  porque  en  lugar  de  tu  vana  contesta- 
ción, si  me  dejas  llegar  al  rey  l-'elipe,  tardará  en 
verse  castigado  tu  orgullo,  lo  que  tarde  el  •sol  en 
alzarse  mañana  en  el  horizonte. 

Varios  Caballeros.  Muera  el  villano!  (echando  mano 
á  las  espadas.) 

Col.  Silencio;  atrás  todos,  (ligera  pausa.)  Capitau, 
aunque  dicen,  y  vive  Dios!  con  razón, que  tengo  un 
carácter  irascible  é  impetuoso,  no  quiero  dejarme 
llevar  de  su  impulso.  En  vuestro  atrevimiento  creo 
traslucir  una  especie  de  reto,  y  le  admito.  Por  si 
juzgabais,  prohíbiéndoiis  salir,  que  cedía  al  miedo,, 
ahora  núsmo  os  van  á  acompañar  al  cam|)o  español. 
Por  mí  espada  os  juro,  que  apruebo  vuestro  dicta- 
men, y  que  esperaré  ansioso  la  luz  del  nuevo  día, 
si  con  ella  ha  de  empezar  vuestra  acometida,  (vol- 
viéndose hacia  los  franceses.)  Caballeros,  escoltad 
al  Capitán  hasta  dejarle  en  salvo,  (á  Jtomero.)  Mar- 
chad. 

Rom.  {mirando  á  la  habitación  en  que  se  ha-l.i  ísabel.) 
(A  Dios.  Isabel!)  A  mañana.  Almirante! 


ESCENA  V. 

Almirante,  Cilli. 

CiLLT.  (Oh  ,  todo  se  dispone  en  mi  ayuda.  Adelante, 
pues.)  Señor,  permitidme  que  os  felicite.  Tal  de- 
terminación, hija  es  del  valor  y  acendrado  patriotis- 
mo que  tan  alto  os  colocan. 

Col.  Gracias,  Cilli;  he  obrado  de  tal  modo,  para  que 
esos  cobardes  sepan  con  quién  van  á  combatir.  No 
hubierais  hecho  lo  mismo  en  mi  caso? 

CiLi.i.  Ilonrárame  de  ello ,  señor.  (Dónde  estarán? 
Ellas  no  han  salido.) 

Col.  Además,  no  os  parece  que  la  ciudad  cuenta  con 
infinitos  elementos  para  resistir  un  asedio? 

Cilli.  Caso  de  qiie  lo  continúen,  señor  .almirante,  por- 
que mucho  me  engaño  sí  ese  poderoso  ejército  no 
está  lejos  de  nosotros  dentro  de  tres,  ó  cuatro  días. 
(A  darlas  el  último  guipe!)  Y  á  propósito,  me  ocur- 
re una  idea.  No  os  parece,  sen  >r,  pu;  sto  que  cor- 
ren voces  de  que  aquí,  en  el  arrabal,  hay  gente  un 
tanto  sospechosa,  que  se  pasase  una  escrupulosa 
revista  para  cerciorarnos  de  lo  ijue  haya  en  ello  de 
cierto?  En  el  entre  tanto,  se  prohibía  la  entrada  y 
salida  en  la  ciudad,  y  ya  que  no  otra  cosa,  siempre 
llegaríamos  á  averiguar  con  exactitud  el  número 
de  combatientes.  (Que  acepte  y  ya  es  mia.) 

Col.  Decís  bien,  Cilli.  Con  eso  se  sabrá  si  San  Quin- 
tín encierra  algún  traidor.  Vamos  ,  pues,  que  no 
hay  tiempo  que  perder.  Os  quedareis  aquí,  y  yo 
dispondré  que  todos  se  pongan  á  vuestras  órdenes 
para  el  objeto.  Acompañadme  hasta  fuera. 

Cilli.  Vamos.  (Oh,  sin  ser  delator  al  descubierto, 
vengaré  tus  desvíos,  Isabel.) 

ESCENA     VI. 

Queda  sola  la  escena  un  momento,  poco  después  salen 
Isabel  y  M.\ría  con  precaución. 

Mar.  Vamos,  señora  ,. ánimo  por  Dius;  ya  estamos 
solas. 

IsAB.  Oh,  María,  no  puedo  mas.  Tal  vez  dentro  de 
xm  instante  mi  padre  se  hallará  ante  nosotras.  En 
este  disfraz  creerá  leer  una  pasión  criminal,  y  en 
su  ardiente  cólera,  ni  dará, oídos 'á  mis  súplicas,  ni 
crédito  á  la  pureza  de  mis  amores. 

Mar.  Acaso  no,  Señora.  Sentaos  un  momento,  y  mien- 
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tras  os  serenáis,  tal  vez  se  me  alcance  el  medio  de 
salvarnos,  [ne  sienta.) 
IsAB.  Ay  1  iMan'a,  de  mas  comprendo  que  tratas  de 
animarme  con  una  esperanza  que  en  tu  corazón  no 
existe.  Ambas  hemos  escuciíado  al  traidor  Cilli ,  y 
su  perfidia  nos  ha  hecho  desfallecer! 

Maix.  Pero  señora,  no  digáis  tal.  Cómo  ha  de  encami- 
narse á  i.osotras  esa  medida,  que  propuso  á  vues- 
tro padre?  Cómo  y  por  dónde  habia  de  saber  nues- 
tra presencia  en  el  ciistillo? 

IsAit.  No  lo  sé  ,  María,  pero  el  corazón  no  me  engaña. 
Además,  yo  le  conozco  por  desgracia,  y  aún  resue- 
na en  mis  oidos  la  intencionada  malicia  en  que  re-, 
bosaban  sus  palabras.  Mira,  ya  estoy  mas  firme, 
(se  levanta.)  Ues  que  Julián  partió  de  aquí,  me  ha- 
ce daño  hasta  el  aire  que  respiro.  Vámtiiios,  y  que 
el  cielo  nos  proteja. 

Mar.  Un  momento.  Señora.  No  os  parece  mejor  que 
me  adelante  yo  a  esplorar  el  terreno;'  Observaré 
por  las  galerías,  y  dentro  de  un  instante  estaré 
aquí  en  vuestra  busca. 

IsAB.  Bien ,  pero  vuelve  al  punto. 

Mar.  En  seguida,  {rase.) 

IsAc.  Oh  !  madre  mia,  amparadme!  Si  en  el  alma  di 
entrada  á  una  pasión  que  la  subyuga  ,  vos  para 
quien  nada  existe  oculto  ,  sabéis  que  no  la  mueven 
livianos  deseos  ni  esperanzas  criminales.  Si  la  trai- 
ción prepara  sus  golpes  ,  si  artera  vá  ádescargar- 
lüs  sobre  mí.  acorredme.  Virgen  Santa!  Haced  inú- 
tiles sus  malvados  designios,  (en  actitud  supli- 
cante.) 

Mar.  Señora,  huid  por  Dios,  escondeos. 

ISAB.  Qué!  Qué  dices.?  : 

Mar.  Oh  !  Tenies  razón.  Le  he  visto  dirigirse  hacia 
aquí!  ocultémosn^is  ,  señora! 

Is.iB.  No,  María,  ya  es  tarde.  Además,  no  quiero  dar- 
I3  ssmejante  espectáculo.  Ya  le  aguardo. 

Mar.  Oh!  vedle! . . 

CiLii.  Hermoso  caballero,  estoy  á  vuestros  pies.  Per- 
mitiJaie  que  os  felicite,  pues  dejando  á  un  lado 
cierta  estrañeza ,  á  no  ser  ya  peregrina  esa  hermo- 
sura, hacía  enloquecer  lo  que  aumenta  vuestros 
atractivos  tan  esbelto  disfraz. 

Mar.  (Animo  señora.) 

IsAB.  (Dios  mili ,  no  puedo  mas!) 

CiLLi.  Bella  Isabel ,  permitidme  que  estreche  vuestra 
mano,  (ade'ajitándose.) 

IsAu.  Teneos,  caballero;  ved  lo  que  osáis. 

CiLLi.  Señora,  qué  os  he  hecho  yo  para  ser  desdeña- 
do tan  cruelmente? 

IsAB.  Caballero,  ni  la  ocasión,  niel  sitio,  aconsejan  es- 
plicaciones  de  esa  índole.  Si  vuestro  encargo,  ó  el 
deseo  que  os  anima  ,  es  el  de  llevarme  antemi  pa- 
dre, guiad,  ya  os  sigo. 

Cii.Li.  No,  IsabeJ,  no  es  eso  lo  que  me  trae  á  vuestra 
presencia.  He  sabido  por  una  cstraña  casualidad, 
que  os  hallabais  aquí,  )■  me  ha  faltado  el  valor  pa- 
ra dejaros  partir,  sin  reiterar  de  nuevo  el  amor  in- 
menso que  por  vos  arde  en  el  alma. 

IsAB.  Caballero! ... 

CiLLi.  Oidme  un  instante,  por  piedad,  Isabel ;  os  lo 
suplico.  Después  hablareis  vos,  y  si  entontes  me 
ordenáis  el  silencio,  quejas  y  lágrimas  quedarán 
por  siempre  aquí,  [señala  el  corazón,  l'ausa.)^ 
Oidme:  hace  un  año,  que  entré  al  servicio  de  vues- 
tro padre.  Al  conoceros  os  creí  una  cinquista  fácil 
y  empleé  un  lenguaje  que,  lo  confieso,  no  íué  el 
mas  propio  para  servir  de  intérprete  aun  verdade- 
ro amor.  Ale  rechazasteis,  y  desde  entonces,   Isa- 
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bel,  que  quizá  hubiera  sido  un  pasatiempo  y  nada 
mas,  se  tornó  hoy  en  un  amor  inestinguible  ,  que 
ha  crecido  al  compás  de  vuestros  desdenes,  y  que 
solo  puede  acabar  con  mi  vida.  Tales  mi  confesión, 
Isabel.  Ahora,  podré  deberos  mi  felicidad? 
IsAB.  Caballero_,  os  he  escuchado,  porque  la  palabra 
súpUcu  salió  de  vuestros  labios.  Si  la  verdad  res- 
plandece en  cuanto  dijisteis,  os  contestaré  de  otro 
modo  que  como  hasta  aquí:  Cilli,  mi  amor  no  puede 
ser  vuestro  creedme:  no  le  solicitéis,  pirque  no 
me  pertenece.  En  cambio,  si  aceptáis  de  buen  gra- 
do la  amiga,  ya  que  no  pueda  ser  la  amante,  mi 
amistad  será  vuestra.  Tal  es  mi  contestación,  y  os 
aseguro  que  no  puedo  daros  otra. 

1  Cilli.  (Oh!   rabia,  todo  inútil!)  Conque    amistad?.. 

1  Sois  muy  generosa,  Isabel.  Y  sabéis  si^  semejante 
ofrecimiento  seria  agradable  al  Capitán  Romero? 

I   ISAC.  Cilli! . . 
Cilli.  Señora,  puesto  que  han  sido  inútiles  con   vos 

I  cuantos  recursos  empleé  para  lograr  vuestro  cari- 
ño ,  me  de.^pojo  de  tales  disfraces  ,  tan  contrarios  á 
mi  modo  de  ser  ,  y  os  digo  por  última  vtz,  pon  la 
ruda  llaneza  que  me  caracteriza:  queréis  mi  amor, 
'ó  la  guerra  á  muerte  mas  encarnizada?  Preferís  un 
amante  esclavo,  ó  un  enemigo  despiadado  y  terri- 
ble? Ya  veis  si  será  verdadera  mi  resolución,  cuan- 
do no  rehuyo  presentarme  á  vos  tal  como  soy. 
IsAB.  Sois  un  miserable   aventurero,  cjue  no  merece 

sino  mi  desprecio.  Por  allí  es  vuestra  salida. 
Cilli.  Miserable?. .  Ay  de  vos,  Isabel! .  .  Hasta  la  vis- 
ta. (Tu  ruina  ababas  do  labrar.  Salaigne  está  pre- 
venido:  voy  á    echarte  en  brazos   de  tu  amante.) 
{oase.) 

ESCENA  YII. 

Dichas,  menos  Cillí;  poco  después  Salaigne. 

IsAB.  Ven,  María,  es  preciso  salir  de  aqxii  cuanto  an- 
tes. . .  Ese  infame  es  capaz  de  todo,  y. . . 

Mar.  Ay  señora,  por  cjiué  en  la  situación  en  que  nos 
hallamos,  os  habéis  dejado  de  llevar  de  vuestra 
justa  indignación?  Yo  que  vos  ,  hubiera  procurado 
ante  todo  verme  libre  de  este  endiablado  castillo; 
después.  . . 

IsAB.  No,  María,  suceda  lo  que  quiera,  mi- comporta- 
miento no  ha  debido  sor  otro.  Oh!  qué  nuche.  Dios 
mió;  temo  desfallecer! .  . 

Mar.. Y  c[ué  hacemos?  Ved  que  cada  instante  que 
pasa ... 

Isab.  Sil  si^  salgamos  ,  y  que  el  cielo  nos  ayude! .  . 

Sal.  Señora?  (embozado  hJstalos  ojos.) 

IsAB.  Qué !  Quién  es? 

Sal.  No  os  asustéis;  un  mensagero  del  Capitán.  Helo- 
grado  burlar  la  vigilancia  de  los  centinelas,  y  os 
ruego  que  bajéis  la  voz,  por  si  alguno  pudiera  sor- 
prendernos. Si  queréis  despediros  del  (  apitan  Ro- 
mero ,  dice  que  os  aguarda  en  el  portillo  que  dá  al 
campo.  Tened  confianza  en  mí,  y  os  haré  llegar 
liasta  él,  dejándoos  después  en  vuestro  palacio. 

IsAB.  Y  eso  es' cierto? 

.Sal.  Señora,  como  lo  oís. 

IsAB.  Y  si  nos  sorprenden? 

Sal.  Yo  respondo  de  llevaros  hasta  el  Capitán,  sana  y 
salva,  y  volveros  después  á  dónde  queráis. 

IsAB.  Oh  !  pues  bien,  fío  en  vos,  y  os  sigo. — María, 
vamos. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO    11. 


Campamenlo  delante  de  San  Quintín.  El  lelon  de  foro  repre- 
sentará la  ciudad  en  panorama.  A  uno  y  olro  lado  tiendas  de 
campaña,  siendo  practicable  la  del  Rey,  que  se  hallará  en 
primer  término,  ala  izquierda.del  espectador.  Vá  á  amanecer. 

ESCENA     PRIMERA. 

Felipe  II,  El  Dini  e  de  S.vboya,  D.  Fernando  Gonzaga, 
Romero  ;/  Capitanes. 

Rey.  Duque  Fiüberto,  antes  de  oir  la  opinión  de  mis 
Capitanes  acerca  del  ;ised  o,  como  es  mi  voluntad, 
haced  que  entre  el  caballero  español  que  de  San 
Quintín  llegó  á  nuestro  campo. 

Rom.  Aquí  está  ,  sefior,  esperando  vuestras  órdenes. 
{adelantándose.) 

Rey.  Alzad,  hidalgo.  Decidnos  quién  sois,  y  á  la  vez 
que  la  misión  que  os  trae  á  nos,  las  causas  de  vues- 
tra permanencia  en  San  Quintín. 

Ro.\i.  Señor,  casi  todos  los  nobles  que  os  rodean  han 
sido  mis  compañeros;  pertenezco  á  su  clase  ,  y  me 
llamo  Julián  Rüraero.  La  magestad  de  vuestro  pa- 
dre premió  con  eseeso  mis  servicios,  ascendiéndü- 
me  á  Capitán  de  sus  tercios.  En  las  fronteras  de 
Ñapóles  caí  herido,  y  al  volver  en  mi  acuerdo,  vime 
prisionero  del  francés  en  esa  ciudad,  blanco  hoy  de 
vuestro  esfuerzo.  El  objeto  que  me  trae  ante  V.  M. 
atañe  tan  de  acerca  al  asunto  de  esta  campaña,  que 
juzgo,  señor,  perdonad  ini  atrevimiento,  |ue  debe 
ser  oido  después  del  parecer  de  tan  espertes  guer- 
reros. 

Rey.  Sea  asi.  Capitán:  Señores,  entremos  en  mi  tien- 
da. Sentaos  y  escucliadme.  La  victoria  que  con 
la  ayuda  del  Señor,  y  vuestro  concurso,  habernos 
conseguido  del  ejército  francés,  movió  mi  áni- 
mo á  abandonar  con  toda  diligencia  la  ciudad  de 
Amberes.  —  Primero,  y  como  era  deber  cristiano, 
ampáreme  de  la  majeslad  divina,  pidiendo  ilumi- 
nase mis  acuerdos,  enderezándolos  á  su  mayor 
gloria;  después,  y  fortalecido  de  tal  suerte  mi 
resolución,  ha  sido  atender  á  lo  mas  grave,  y 
h^meaquí. — Antes  de  continuar  un  plan,  Duque 
Fiüberto,  y  vosotros  todos  ,  hidalgos  caballeros, 
aprestaos  á  decir  vuestra  opinión  en  lo  tocante  á 
este  punto.  Está  bien  después  de  la  reciente  victo 
ria  ,  proseguir  el  cerco  de  San  Quintín,  y  disponer 
el  asalto,  según  ayer  se  intimó,  ó  puede  ser  mas 
conveniente  avanzar  en  otro  sentido?  Empezad  vos. 
Duque  de  Saboya.- 

I)i;q.  Señor,  aunque  hasta  aquí  y  en  vuestraausencia, 
he  obrado  con  arreglo  á  mi  juicio,  si  bien  falto  de 
escogida  penetración  ,  sobrado  en  deseos ,  no 
escon<io  que  anhelaba  la  presencia  real  en  el 
campamento.  Viéndome  ante  V.  M.,  no  vacilo  un 
momento  en  cspener  lo  que  solo  jamás  inten- 
taria. — .alcemos  el  asedio  á  esta  ciudad,  cuya  to- 
ma de  suyo  difícil,  ha  de  costamos  una  gran  par- 
te de  nuestro  ejército;  pero  en  cambio,  sin  dar  tre- 
gua á  nuestro  esfuerzo ,  sigamos  adelante.  Pocas 
ciudades  forticadas  nos  separan  de  la  corte  de  Fran- 
cia ;  marchemos  pues,  y  antes  de  muy  poco  puede 
ondear  nuestra  bandera  sobre  sus  muros. — El  de 
Guisa ,  que  con  tanta  vanidad  como  desgracia  cree 
defender  á  Roma ,  la  abandonará  para  marchar 
hacia  París;  y  entonces,  señor  ,  yo  os  aseguro  que 
haremos  desde  el  tanta  sombra  ,  que  habrá  de  lle- 
gar hasta  las  consternadas  orillas  del  Tiber. — Este 


era,  señor,  mi  pensamiento,  que   someto  á  la   pe- 
netración elevada  de  V.  M. 
Rey.  Duque  ,  no  os  oculto  que  con  él  están   mis  sim- 
patías, y  que  mas  de  una  vez  ha   acariciado  mi 
mente;  pero  antes  bueno  será   que   veamos   si   tal 
opinión  tiene  aquí  sus  contrarios. 
Vahíos  Caballeros.  >io,  no. 
Ro.M.  Señor,  si  me  otorgiis  la  venia  ,  expondré  yo  mi 

humilde  parecer  ante  él  consejo. 
Rev.  Habla<l,  Capitán. 

Rom.  iSiempre  que  á  guerreros  españoles  se  presenta 
la  realización  de  una  hazaña  gloriosa,  tan  solo  en 
ellos  se  advierte  un  deseo  ,  y  se  adivina  un  movi- 
miento; el  deseo  es  acometerla;  el  movimiento,  lle- 
var la  diestra  á  la  cruz  de  los  aceros. — Si  luego  la 
empresa  la  propone  un  adalid  tan  valienle  y  esfor- 
zado como  el  Duque  de  Saboya,  el  mas  tímido  sien- 
te brotar  en  su  pecho  el  vivo  fuego  del  entusiasmo, 
y  anhela  el  momento  de  acometerla.  Pero  Señor, 
si  e.xisten  medios  mas  seguros  para  llegar  á  tan 
venturoso  resultado ,  deben  elegirse  desde  luego. 
Enrique  II  cree  con  su  almirante,  que  los  tercios 
españoles  se  estrellarán  ante  los  muros  de  San  Quin- 
tín, y  todo  su  ejército  lo  reconcentra  en  la  cijrte. 
Podrá  llamarse  previsión  lanzarnos  en  su  busca, 
aun  dada  la  seguridad  de  la  victoria,  si  á  nuestra 
espalda  queda  armado  el  enemigo  ,  y  vamos  solo  á 
dominar  lo  que  abarque  el  soldado  bajo  sus  pies? 
Por  esta  razón,  sei'ior,  yo  creo  que  el  asalto  debe 
ser  nuestro  primer  paso,  y  una  vez  ganada  la  ciu- 
dad, el  ejercito,  que  después  intentará  detenernos, 
por  grande  que  fuese  ,  llegaba  ya  vencido  ante 
msotros.  Tal  es  señor,  mi  opinión.  V.  >1.  y  los  es- 
forzados Capitanes  que  me  escuchan  salirán  adop- 
tar el  mejor  acuerdo,  (li/jnra  pausa.) 
Rey.  Vos,  Don  Fernando  de  Gonzaga,  habéis  pesado 
ya  en  la  balanza  de  vuestro  claro  juicio,  tan  opues 
tos  es  tramos? 
Goisz.  Señor,  notorio  es  que  en  lo  tocante  al  servicio 
de  V.  M.,  ni  es  tal  el  peso  de  los  años  que  me  im- 
pida vestir  gozoso  el  arnés  guerrero,  ni  tampoco 
que  allí  donde  pueda  alcanzarse  gloria  para  la  pa- 
tria, vacile  un  punto  en  arriesgar  mi  vida  en  su  de- 
manda; pero  ayl  Señor!  en  asuntos  de  tal  gravedad 
acaso  la  nieve  que  cubre  mi  cabeza  no  deja  llegar  á 
la  mente ,  en  toda  su  abrasadora  fascinación  ,  la 
idea  de  aoojerlos  sin  examen. — Que  el  íuelito  Duque 
de  Saboya  haga  comparecer  la  prudencia  ante  su 
viril  energía,  y  estoy  casi  seguro  que  el  fallo  de  su 
juicio  h  i  de  ser  conforme  al  del  Capitán  Romero. — 
Señor ,  quien  nunca  fué  vencido  debe  temer  mu- 
cho mas  que  el  desgraciado  ,1a  pérdida  de  ima  ba- 
talla. Aquel  que  rije  y  gobierna  el  imperio  mas 
basto  del  mundo ,  nuiíca  debe  esponersc  á  firmar 
un  tratado  de  paz  ,  parliendo  la  iniciativa  de  su 
parte,  {tnorimiento  deuprubacion  en  los  capitanes.) 
Rey.  Oh  I  es  verdad  !  No  quiera  el  cielo  echar  sobre 
mí  tamaña  desgracia ! — Gonzaga,  al  oiros  he  creído 
escuchar  la  voz  de  mi  padre.  Í)csda  Yuste  pido  al 
Dios  de  los  ejércitos,  que  alumbre  mi  entendimien- 
to, y  yo  debo  empezar  porque  se  apaguen  en  mí 
los  sueños  del  niño,  las  ilusiones  del  hombre.  Quie- 
ro en  fin,  que  mañana  la  posteridad  ,  me  llame  Fe- 
lipe el  prudente  ,  no  el  temerurio  ! —  Señores,  he- 
mos concluido.  Duque  Fiüberto? 
Di  o.  Señor  ? 

Rey.  No  continuéis.  Si  no  recibo  vuestro  pensamien- 
to, figuraos  qué  puesto  ocupareis  en  oí  real  apre- 
cio, cuando  era  aquel  tan  de  mi  agrado. — Capitán 
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tlomero,  sois  nuestro  Maestre  de  Campo  y  desde 
ahüra  mismo  cumeuzareis  á  ejercer  las  funciones 
de  tal.  Seguidme,  señore>;  vá  ú  ser  ya  con  nosotros 
la  luz  del  nuevo  dia,  y  no  podcmts  desperdiciar  el 
tiempo. 

Di/o.  De  modo  ,  señor,  que  los  trabajos  comenzados 
contra  la  ciudad. . . 

Rey.  Se  continúan  ,  Duque  Filiberto ;  tal  vez  mañana 
comencemos  el  asalto.  Ahora  á  reconocer  el  cam- 
po, (al  acabar  el  consejo,  y  del  lado  opuesto  al  en  que 
se  alza  la  tienda  real,  se  adelantará  un  Capitán  al 
encuentro  del  rey.) 

Cat.  Señor  ,  un  caballero  francés  acaba  de  llegar  al 
campamento,  y  pide  con  urgencia  presentarse 
á  V.  iM. 

Rey.  Conducidle  aquí.  {vt>lviéndose  á,  los  Caballeros.) 
Que  se  efectué  inmediatamente  un  reconocimiento 
de  las  murallas  ,  y  que  el  soldado  descanse  aper- 
cibido. Duque,  volved  á  darme  cuenta.  Seguidle 
todos,  señores. 

ESCENA  II. 

El  Reí/,  poco  después  Cilli. 

Rey.  Un  francés  !  Irá  el  almirante  á  anticipar  los  su- 
ce.sos?  Oh,  entonces  Francia  y  Ruma  conocerán 
bien  pronto  lo  que  sabe  alcanzar  el  monarca  menos 
guerrero  de  Europa. 

Cap.  Señor?. . .  (mostrando  á  Cilli.) 

Rey.  (despidiendo  al  Capitán  con  una  seña.)  El  rey  os 
escucha ,  caballero  ;  podéis  hablar. 

Cilli.  Señor,  hanme  uicho  que  V.  M.  se  hallaba  ce- 
lebrarido  Consejo,  y  aun  hecreido  entender  que  en 
él  se  decidiría  el  asalto  á  San  Quintín  ó  la  retirada 
de  su  campo.  Os  ruego  ,  señor  ,  si  ya  no  es  secreto, 
que  rae  digáis  lo  que  V.  M.  ha  decidido. 

Rev.  Qué  es  esto,  caballero?  Enrique  segundo  de 
Francia  .acostumbra  á  sufrir  interrogatorios  de  sus 
vasallos? 

Cilli.  (,Oh  rabia!)  Señor,  perdonadme,  pero  tanto  he 
menester  saberlo,  que. . . 

Rey.  Pues  ya  estáis  prevenido  para  en  adelante.  Co- 
menzad por  decirme  quién  sois,  y  sobre  todo,  quién 
os  envía  á  mi  presencia. 

CiLLi.  Mi  nombre  .  Señor,  no  puede  sor  desconocido 
á  V.  M.  Un  hermano  mió,  el  caballero  Cilli,  fué 
Aposentador  de  vuestro  padre,  y  con  él  he  residido 
en  España  bastaüte  tiempo.  Hallábüme  dispuesto 
á  consagrarla  mis  servicios  ,  cuando  un  dosafio  rui- 
doso, en  el  que  fui  vencedor,  me  hizo  huir  á  mi 
verdadera  patria,  temiendo  el  castigo  que  preve- 
nían vuestras  pragmáticas.  Después  ,  y  hasta  hoy, 
he  servido  á  las  órdenes  del  Almirante  Coligni. — 
Ahora,  Señor,  de  nuevo  insisto  en  mi  primera  sú- 
plica. Como  delator  acudo  á  V.  M;  pero  si  la  de- 
cisión adoptada  fuera  la  de  alzar  el  asedio  ,  decíd- 
melo, y  me  liljrais  de  tan  vergonzoso  estremo. 

Rey.  Caballero  ,  advierto  con  disgusto  que  no  os  trae 
á  mi  presencia  encargo  alguno  oficial;  sin  embargo, 
valga  á  vuestro  atrevimiento  el  recuerdo  de  pasa- 
dos servirins  que  habéis  invocado,  y  que  quiero 
reconocer;  pero,  como  última  advertencia  os  pre- 
vengo ,  que  antes  de  continuar,  examinéis  si  debo 
seguir  escuchando  vuestra  narración.  Aun  es  tiem- 
po pura  que  os  retiréis  ,  sin  tener  que  deplorar  una 
mala  ventura. 
Cilli.  Ah!  no  señor;  si  la  delación  beneficia  mis  in- 
tentos, aseguro  también  que  es  de  gran  trascenden- 
cia para  V.  M. 
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Rey.  Pues  bien ,  acabad  de  una  vez ,  y  en  el  entender 
de  que  el  asalto  se  verifica. 

Cilli.  Oh!  gracias,  señor,  entonces  ya  no  vacilo.  Se- 
pa V.  M.  que  ahora  mismo,  quizá  muy  cerca  de 
este  sitio  ,  existe  un  traidor  en  vuestro  campo. 

Rey.  Qué  decís? 

Cilli.  La  verdad  ,  Señor.  Un  vasallo  de  V.  M.  se  ha- 
lla en  secreta  inteligencia  con  el  Almirante  Colig- 
ni. Tengo  datos  que  lo  prueban,  y  respondo  de  su 
exactitud  con  mi  cabeza. 

Rey.  Olí !  si  caballero  ,  habéis  dicho  que  un  vasallo 
mió  es  traidor  á  su  patria  ,  y  por  Dios  os  juro  que 
el  delito  .')  la  calumnia  sufrirán  un  castigo  tal,  que 
espante.  Decid  su  nombre;  decidlo  pronto,  aun  an- 
tes de  la  relación  de  sus  inteiito.s  ,  y  si  hay  cómpli- 
ces ,  sean  quien  fueren  ,  también  exijo  que  vuestro 
labio  los  pronuncie. 

Cilli.  (Diablo,  esto  es  mas  duro  que  creí,  si  habré 
ido  demasiado  lejos?)  Señor  ,  afortunadamente  solo 
hay  uno,  y  aunque  Capitán,  tal  vez  puede  que  ni 
aun  sea  conocido  de  V.  M.  Se  llama  Julián  Rome- 
ro, y  hasta  hace  muy  pocas  horas,  se  hallaba  preso 
en  San  Quintin. 

Rey.  Romert)  decís?.. 

Cilli.  Sí,  señor,  el  mismo. 

Rey.  (Será  posible?  Vayamos  con  calma.).  Continuad, 
caballero,  habéis  manifestado  su  nombre,  solo  falta 
conocer  lo  que  intenta.  Os  escucho. 

Cilli.  (Cáspita  y  que  cambio!  Me  parece  que  el 
amante  tiene  ya  lo  que  le  hace  falta.)  Señor,  para 
ello  necesito,  si  no  disculpa,  benevolencia  de  V.  M. 
si  hasta  mi  desciendo  tratándose  do  asunto  tan 
grave  ;  pei'o  forzoso  rae  es ,  si  he  de  cumplir  con 
vuestras  órdenes.  Anles  que  Romero  fuese  llevado 
á  San  Quinlin,  amaba  yo  á  la  bija  del  Almirante, 
aunque  sin  ser  de  ella  correspondido.  Lejos,  sin  em- 
bargo ,  de  perder  1.a  esperanza  ,  me  propuse,  á 
fuerza  de  continuo  desvelo,  llegar  á  conseguir  su 
amor;  pei'o  en  vano,  porque  algún  tiempo  después 
el  Capitán  español  llegó  á  ser  su  amante.  Coligni, 
que  me  negara  la  mano  de  su  hija,  al  saber  los 
amores  del  prisionero  ,  enérgico  los  reprobó  tara- 
bien,  cuidando  evitar  entre  ellos  hasta  la  mas  pe- 
queña comunicación.  Pero,  cuál  no  sería  mi  sorpre- 
sa, cuando  anoche  mismo  oí,  que  el  Capitán  Home- 
ro convenia  con  el  Almirante  en  venir  á  vuestra 
presencia,  con  la  promesa  de  que  este  le  daríajla  ma- 
no de  su  hija,  si  alcanzaba  de  \^  M.  cj^ue  se  atacaseá 
San  Quintini?  El  tiene  la  creencia  de  que  si  tal  su- 
cede, destrurá  el  ejército  español ,  y  lo  ha  arries- 
gado todo  por  conseguirlo.  Yo,  Señor,  habré  hecho 
mal;  iré  demasiado  lejos  en  mi  venganza;  pero  no 
he  podido  ceder  al  deseo  de  destruir  sus  pro- 
yectos, asi  como  ellos  han  destruido  mi  feli-  , 
cidad. 

Rey.  y  bien,  caballero,  dónde  está  la  prueba  de  esas 
palabras?  Para  que  yo  no  os  crea  un  impostor,  ne- 
osilo  que  la  deis  clara,  suficiente,  de  lo  contrario, 
todo  el  rigor  del  castigo  que  merecería  la  traición 
caerá  implacable  sobre  vuestra  cabeza. 

CiLLi.  (Aquí  de  mi  audacia!)  Pues  bien,  Señor;  Ju- 
lián Romero  no  vaciló  en  exigir  que  su  prometida 
le  acompañase  al  campamento  con  un  criado  de  su 
confianza,  para  estar  tranquilo  respecto  al  cumpli- 
miento de  la  palabra  dada  por  el  padre. — Este 
r.ceptó  tamaña  exigencia,  y  e.~toy  seguro  que  si 
V.  M.  dispone  lo  conveniente,  tardarán  muy  poco 
en  encontrar  en  el  campo  á  la  hija  de  Coligni, 
oculta  bajo  un  trage  de  soldado. 
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Rey.  Basta,  caballero,  ahora  solo  exijo  de  vos  que 
rae  deis  vuestra  formal  palabra  de  permanecer  en 
ol  campamento.  Quiero  que  seáis  testigo  de  la  ex- 
piación,  como  lo  habéis  sido  de  la  falta. — Valen- 
zuela.  (llamando.) 

ESCENA     ni. 

.Dichos,  Valenzüela;  ó  poco  el  Duqle  de  Saboya. 

Val.  [que  figurará  salir  de  la  tienda  mas  inmediata  á 
la  del  rey.)  Señor? 

Rbt.  En  el  campamento,  y  tal  vez  cerca  de  la  tienda 
que  ocupe  el  Capitán  Romero,  se  encuentran  unas 
mujeres  vistiendo  el  traje  de  soldado  francés;  sin 
que  nadie  se  aperciba,  es  necesario  prenderlas.  Vé, 
y  muy  pronto  quiero  ser  obedecido,  (vase  Vulen- 
zuela.) 

CiLLi.  (Sin  saber  por  qué  siento  miedo  á  su  lado.) 

Rey.  Caballero,  podéis  retiraros.  Como  antes  dije, 
no  os  detengo  de  otro  modo,  que  por  vuestra  pala- 
bra. Ya  os  llamaré. 

CiLLi.  (Y  acudiré  si  conviene.)  Siempre  estoy  á  las 
órdenes  de  V.  M.  (vase.) 

Rey.  Id  con  Dios,  [al  retirarse  Cilli  apareífe  por  la  iz- 
quierda el  Duque  de  Saboya.) 

BvQ.  Señor,  están  cumplidos  vuestros  mandatos.  Na- 
da altera  la  tranquilidad  del  soldado,  y  la  ciudad 
enemiga  parece  también  entregada  al  descanso. 

Rey.  Sí,  pues  vive  Dios  que  antes  de  una  hora  le  tro- 
cará por  el  estruendo  del  combate. — Sabéis,  Du- 
que lo  qué  quiere  decir  esa  tranquilidad.? 

Dúo.  Señor! . . 

Rey.  Pues  significa  que  nos  tienen  en  poco,  y  despre- 
cian el  aparato  de  fuerza  que  ante  ellos  hemos  des- 
plegado. 

DuQ.  Oh !  mienten  si  tal  dicen.  Señor.  Por  ventura 
lian  podido  olvidar  su  reciente  derrota  ?  No  sirven 
de  trofeo  en  la  tienda  de  nuestro  Rey,  las  orgullo- 
sas  banderas  de  su  ejército,  deshecho  y  roto? — Ahí 
no  lo  creáis.  Señor;  el  dia  de  San  Lorenzo  herimos 
á  la  Francia  en  el  corazón  ,  y  la  sangre  que  vierte 
desde  entonces,  tal  vez  ablanda  ya  los  cimientos  de 
su  trono. . .  Si  V.  ISI.  habla  asi,  para  que  soalce  en 
nuestro  pecho  el  entusiasmo. . . 

Rey.  No,  Duque  Filiberto;  para  lanzar  mi  ejército  ;l 
la  pelea,  no  necesito  mas  qué  una  palabra,  y  la 
sonora  voz  de  los  clarines. — Si  tal  suposición  lasti- 
mó vuestro  orgullo  ,  qué  diréis  al  oir  que  la  trai  - 
cion  tiene  su  asiento  entre  nosotros,  y  que  artera 
se  dispone  á  descargar  el  guipe 

Dl'q.  Señor ,  tal  noticia,  á  ser  ciera,-  me  herirá  ,  pe- 
ro sin  admirarme. 

Rey.  Duque? 

Duq.  Señor,  la  verdad,  siempre  mire  con  malos  ojos 
al  Conde  de  Pembruch,  y  á  la  gente  que  comanda. 

Rey.  y  si  os  dijera,  caballero,  que  en  vez  de  hallarse 
el  traidor  entre  mis  aliados  los  ingleses,  se  encuen- 
tra entre  vuestros  españoles,  y  es  uno  de  sus  ca- 
pitanes? 

Dúo.  A  no  decirlo  V.  M.,  lo  desmentirla,  Señor. 

Rey.  Oh  !  pues  es  muy  cierto,  Duque.  Yo  también 
dudaba,  pero  hube  de  ceder  á  las  pruebas,  y  estoy 
de  ello  convencido. — lil  almirante  Coligni  ha  sa- 
bido explotar  en  el  Capitán  prisionero,  una  pasión 
liviana,  facilitando,  con  la  libertad  que  le  dio,  su 
entrada  en  el  Consejo. 

Dúo.  De  modo  que. .  . 

Rey.  El  opositor  á  vuestro  pensamiento,  obraba  al 
hacerlo  en  pro  del  enemigo. 


Dro.  Pero,  su  opinión  no  era  atacar  á  San  Quintín? 

Ri:y.  Y  qué,  no  comprendéis  todavía  la  causa  de  mi 
furor?  Una  trai'.'ion  que  tiende  á  matar  por  la  es- 
palda, á  nadie  estraña:  la  historia  de  la  humanidad 
las  registra  en  sus  paginas  a  cada  paso;  pero  esta 
enrojece  y  humilla,  porque  en  vez  de  paralizar  con 
ella  nuestro  esfuerzo,  su  objeto  era  provocar  el 
combate.  Imbéciles,  cuando  no  necesitaban  para 
ello  mas  que  aceptar  el  guante  que  ayer  los  arro- 
jamos!—Creen,  sin  duda  ,  aniqudarnos,  y  toda  su 
ambición  se  cifra  en  que  haya  lucha  ;  pues  bien. 
Duque  Filiberto,  es  preciso  no  desairarlos;  juro  por 
mi  corona,  que  ha  de  ser  tal,  que  su  memoria  dure 
eternamente  ! — Ya  sabéis  cuál  es  mi  voluntad  ;  sa- 
lid ,  y  que  todo  se  disponga  de  tal  suerte,  que  an- 
tes de  una  hora  pueda  darse  h\  señal  de  acometida . 
(aparece  Homero  al  foro.) 

DuQ.  Muy  bien.  Señor. 

Rey.  Por  supuesto  que  será  inútil  que  os  recomiende 
la  reserva? 

DuQ.  Puede  descuidar  V.  M. 

Rey.  Así  lo  creo.  Haced  que  venga  el  Capitán  Ro- 
mero. 

DuQ.  Aquí  llega  ,  Señor,  {saluda  y  i'a.íc.) 

ESCENA   IV. 

El  Rey,  Romero. 

Rom.  Me  llamaba  V.  M?.. 

Rey.  Si,  caballero;  deseo  departir  con  vos  acerca  de 
ciertos  pormenores,  y  para  ello  no  quiero  que  nos 
molesten.  Conocéis  al  gafe  de  mi  guardia  el  Capi- 
tán Valenzuela? 

Rom.  Si,  señor,  hemos  sido  compañeros  bastante 
tiempo. 

Rey.  Pues ,  llegaos  á  aquel  centinela  ,  y  que  le  pre- 
venga en  mi  nombre,  no  deje  acercará  nadie.  Ade- 
mas, añadid  que  permanezca  al  frente  de  la  guar- 
dia, y  con  ella  penetre  aquí  á  una  voz  mia.  {Home- 
ro se  dirige  al  centinela.)  (Sereno  es  á  fé. . .  ó  con- 
fia demasiado  en  el  secreto  de  su  traición.)  Cum- 
plístes  ya  mi  orden,  Capitán? 

Rom.  Cual  debia,  y  me  fué  dada,  Señor.  (Qué  siguiñ- 
cará  esto?) 

Rey.  Muy  bien.  Ahora  Capitán,  quiero  que  continue- 
mos la  cuestión  debatida  antes  en  el  consejo,  em- 
pezando por  deciros,  y  nadie  lo  sabe  aun,  que  sigo 
en  la  idea  de  aceptar  el  pensamiento  del  Duque  de 
Saboya.  Si  nuevas  razones  vuestras,  especialmen- 
te acerca  del  estado  de  la  ciudad,  me  lo  hacen  de- 
sechar de  nuevo,  habré  evitado  que  sepan  mi  inde- 
cisión actual. 

Rom.  Señor,  agradezco  á  V.  M.  honra  tan  inmerecida. 

Rey.  Dejemos  eso  hasta  luego.  Capitán.  Las  gracias 
para  lo  último.  Al  presente ,  disponeos  á  sastifacer 
ciertas  preguntas,  que  aunque  no  lo  parecen,  son 
muy  de  la  cuestión.  {Homero  hace  una  reverencia.) 
Dais  vos  importancia  á  los  sueños? 

Rom.  Señor,  no  creo  en  adivinaciones  ú  nigromancias. 

Rey.  \'o  tampoco,  caballero;  pero  ahora  que  estamos 
solos,  os  descubro  esta  debilidad.  Siempre  recuer- 
do el  sueño  de  Faraón,  de  que  nos  hablan  los  sagra- 
dos libros,  y  cuando  alguno  me  asalta,  veo  en  ello 
algo  mas  que  una  casualidad,  sin  trascendencia.  De 
uno  muy  reciente  quiero  que  seáis  mi  José,  Cajii- 
tan;  á  ver  si  como  él ,  acertáis  á  trailucirle.  {n%ovi- 
miento  en  /iomfí-o.)  üid:  (co)i  íonoscrero.)  Soñé,  que 
á  poco  de  hallarme  recogido  en  la  tienda,  y  á  alta 
llora  de  la  noche  ,  una  mano  invisible  agitaba  mi 
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cuerpo  con  brusca  presión  .  Hízome  dispertar ,  y 
sin  darme  de  ello  cuenta,  me  senti  empujado  hacia 
la  salida.  Esta  se  franqueó,  y  me  encontré  en  el 
campo.  La  luna  brillaba  límpida,  bañando  con  su 
pálido  reOejoel  dormido  campamento.  Solo,  y  siem- 
pre á  merced  de  aquel  ¡loder oculto,  comencé  á  an- 
dar, y  allá  muy  cerca  de  la  ciudad,  me  senti  dete- 
nido junto  á  una  de  las  últimas  lleudas,  ocupadas 
en  toda  aquella  parte  por  los  tercios  castellanos. 
Dentro  de  ella,  paseándose  agitado  y  trémulo,  se 
hallaba  uno  de  mis  capitanes.  De  pronto  vi  que 
del  interior  de  la  ciudad,  y  elevándose  por  los  ai- 
res, se  adelantaba  sin  ruido  una  especie  de  hada  de 
enlutado  traje.  En  su  diestra  esgrimía  agudo  pu- 
ñal, y  los  rayos  de  la  luna,  al  quebrarse  en  el  an- 
cho acero,  semejaban  el  trótico  resplandor  de  una 
antorcha  funeraria.  Así  que  hubo  descendido,  el 
Capitán  español  se  prosternó  á  sus  pies,  murmuró 
no  sé  qué  palabras  de  amor,  y  empuñando  el  arma 
■Cjue  ella  le  ofrecía,  lívido  el  rostro,  y  torva  la  mi- 
rada, lanzóse  al  interior  de  la  tienda  mas  próxima; 
un  instante  después  volvió  á  aparecer.  El  puñal 
destilfiba  sangre!  La  visión  que  armara  su  brazo, 
seguíala  como  una  sombra!  Yo.  permanecía  inmó- 
vil! Así  continuó  recorriendo  el  campamento,  y  asi 
fué  aumentando  cada  vez  la  sangre  que  escurría 
del  acero  que  iba  después  á  confundirse  con  la  que 
brotaba  bajo  el  lienzo  de  las  tiendas.  Cuando  hubo 
terminado,  arrojó  el  puñal,  echóse  en  brazos  de  la 
visión,  y  juntos  se  alzaron  en  los  aires ,  con  rumbo 
á  la  ciudad.  El  sueño  ha  concluido;  caijitan  Rome- 
ro, interpretadle. 

Rom.  Señor,  si  queréis  que  os  diga  la  verdad,  tal  co- 
mo la  siento,  solo  he  creído  advertir  en  el  relato  de 
V.  M.  un  enojo  que  no  comprendo. 

Rey.  El  sueño,  nada  os  dice? 

Roa.  Nada,  señor,  [con  entereza.) 

Rey.  Pues  bien.  Caballero;  ya  que  es  preciso  anona- 
daros de  una  vez,  escuchad  la  aplic  icion  de  la  pa- 
rábola. El  aéreo  fantasma  que  se  elevó  desde  la 
ciudad,  era  la  hija  del  Almirante  Coligni.  Vos  el 
Capitán  que  aguardaba  impaciente,  y  el  jíuñal  que 
sostenía  su  diestra,  la  traición  con  que  os  brindó 
su  amor,  y  que  aceptasteis,  villano! 

RoH.  Oh!!  que  sois  el  Rey!! 

Rey.  y  qué ,  pensáis  que  lo  he  olvidado,  porque  pro- 
nuncio el  nombre  que  mejor  os  cuadra  '! 

Rom.  Olvidarle  es  afrentar  el  honor  de  un  caballero 
á  quien  desarma  la  magestad  de  la  corona,  man- 
char con  un  insulto  el  armiño  de  su  honra  ,  mas 
limpio,  mucho  mas  noble  y  valioso  que  el  guerrero 
blasón  que  alcanzó  con  sus  proezas.  Vuestro  pa- 
dre, que  supo  alzar  en  su  corte  cala  bozos  para  reyes, 
que  hizo  enmudecer  á  la  ciudad  santa  é  inclinarse 
al  mundo  ante  su  imperio,  no  osó  jamás  combatir 
de  frente  los  fueros  de  su  reino,  ni  menospreciar 
con  insultos  la  proverbial  hidalguía  de  sus  vasallos. 
En  ellos,  como  en  mí,  podrá  caber  el  delito;  pero 
nunca  la  bajeza.  Rey  Felipe,  arbitro  os  reconozco 
de  mi  vida,  no  sois  quien  para  manchar  mi  honra!! 
(pausa.) 

Rey.  Caballero,  dad  gracias  á  que  ningún  oido  estra- 
ño  escuchó  vuestras  arrogantes  palabras,  y  á  que 
os  ampara  mi  deseo  de  patentizar  la  traición  antes 
de  aplicar  el  castigo.  El  rey  ,  sin  olvidar  vuestro 
lenguaje  descomedido,  va  á  interrogaros. .  .  Des- 
pués el  cielo  sabe  lo  que  será  de  vos.  (pausa.)  Ca- 
pitán ,  juráis  decir  verdad  en  cuanto  os  pregunte? 

Ro.m.  Inútil  es  que  á  eso  conteste.  Señor;  no  de  otro 
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modo  acostumbra  á  proceder  mi  hidalguía. 

Hkv.  y  quién  lo  garantiza,  caballero? 

Rom.  .Mi  nobleza.  Rey  Felipe;  mi  honor  sin  tacha.ry 
el  indomable  esfuerzo  de  mi  alma. 

Riív.  Y  puede  creeros  quien  mira  en  vos  á  un  traidor 
á  su  patria? 

Rom.  Es  que  miente  quien  tal  diga.  Oh  !  Señor,  por 
última  Tez  os  lo  suplico,  no  impune  asesinéis  mi 
honra;  si  no  queréis  revelarme  esa  caluiania  que 
pesa  sobre  raí,  mandad  queme  den  muerte,  porque 
US  lo  juro,  no  puedo  mataros,  y  antes  que  oir  de 
nuevo  tan  injuriosas  frases  ,  hundiré  esta  da¿a  en 
mi  corazón.  Ahora  haced  lo  que  gustéis  ;  Dios  cas- 
tigará al  culpabable.  (desenvaina  la  daga.) 

Rey.  Basta.  Envainad  ese  acero,  (pausa.)  Valenzuela? 
(llamando. )  Llamadlo,  (á  Romero.) 

Rom.  (junto  á  la  tienda  de  Valenzuola.)  El  Rey  os  nc- 
ce.sita  ,  Capitán  ,  (vuelve  al  proscenio.) 

Val.  Señor? 

Rey.  y  mis  órdenes  ? 

Val.  Están  cumplidas,  (pausa.) 

Rey.  Idos,  (vase  Valenzuela.)  Escuchad,  Caballero,  si 
la  honradez  y  esfuerzo  de  que  tanto  blasonáis  no 
son  en  vos  indigno  fingimiento,  hallareis  en  mí 
recta  justicia,  y  el  mas  cumplido  desagravio. 
El  Rey ,  Capitán,  que  lo  domina  todo  ,  hasta  á  si 
mismo,  ha  estado  con  vos  apunto  de  echarse  en 
brazos  de  la  crueldad. — Si  ha  podido  escucharos, 
dad  gracias  á  su  conciencia  ,  que  no  castigará  ja- 
más sin  merecimientos!  Oíd  pues  ;  amáis  pues,  á  la 
hija  del  Almirante  Coligni? 

Rom.  Si  señor,  (pausa.) 

Rey.  y  esos  amores  han  sido  causa  de  vuestra  liber- 
tad? 

Rom.  De  ningún  modo,  Señor.  Su  padre   los  ignora. 

Rey.  Luego  esa  alianza. . . 

Rom.  Mientras  viva,  no  podrá  efectuarse;  jamás  con- 
sentirá en  ella. 

Rey.  y  entonces ,  cómo  os  dio  libertad  ,  y  sobre  todo, 
cómo  su  hija  pudo  seguiros  al  campamento? 

Rom.  Seguirme  ,  señor?.  . 

Rey.  Supongo  que  no  os  atreveréis  á  negarlo,  cuan- 
do el  rey  lo  asegura. 

Rom.  Por  Dios,  Señor!  No  me  hagáis  creer  que  estoy 
siendo  víctima  de  un  delirio. . .  V.  M.  asegura  que 
Isabel  de' Coligni  pueda  olvidarse  hasta  ese  punto 
de  sí  misma? 

Rey.  Caballero,  se  encuentra  en  mi  poder,  dudadlo 
ahora. 

Rom.  Oh!  Cielos!.  .  (abatido.) 

Rey.  Esa  misma  razón  que  habéis  invocado  para  que 
dude,  es  de  gran  peso  ,  pero  en  contra  vuestra. 
Preciso  es  que  exista  una  causa  tan  poderosa  como 
la  defensa  de  la  patria,  para  que  un  padre  haga  el 
sacrificio  de  .su  hija.  Comprasteis  la  suya  al  Almi- 
rante, y  no  ha  debido  ser  sino  á  gran  precio.  Ca- 
pitán ,  que  le  habéis  ofrecido  en  cambio  ? 

Rom.  Oh!... 

Rey.  Ahora  parece  que  os  anonadan  mis  revelacio- 
nes? No  me  creeríais  tan  bien  enterado,  y  para  des- 
lumhrarme, era  forzoso  invocar  nobleza  é  hidal- 
guía ! .  . . 

Rom.  Callad  ,  señor;  callad,  os  lo  suplico,  (ligera  pau- 
sa.) Conque.  .  .  ahora  lo  comprendo...  Yo  trai- 
dor!. .  Cree  el  Rey  que  yo,  que  un  español  iba  á 
entregar  su  patria  en  cambio  de  la  posesión  de  una 
mujer?  Y  lo  creísteis  vos!  Oh!  {ademan  como  de 
abalanzarse  al  Rey.)  Perdonad,  Señor,  he  visto,  así 
ante  mis  ojos ,  una  nube  de  fuego,  y  creí  volverme 
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loco. . .  Pero  ya  estoy  tranquilo,  (doinináiidose  vio- 
lentamente.) Ahova ,  escuche  un  momento  V.  M. 
(exaltándose  gradualmente.)  El  Almirante  Coligni, 
me  otorgaba"  la  libertad  á  trueque  de  daros  en  su 
nombre  el  vergonzoso  consejo,  de  que  alzaseis  el 
asedio,  invocando  para  ello  la  insuficiencia  de  vues- 
tro ejército;  yo  la  rechacó  con  semejantes  condi- 
ciones, haciéndole  ver,  que  si  meladabaTseria  pa- 
ra obrar  en  sentido  contrario.  Con  el  fin  de  des- 
truir una  calumnia,  cuyo  objeto  y  procedencia  ig- 
noro, tan  solo  rae  resta  deciros  :  Señor,  como  á  mí 
propio,  tal  vez  mas  ,  adoro  á  Isabel  de  Coligni,  y 
sin  embargo,  la  patria,  el  honor  de  soldado,  están 
muy  por  delante.  Si  aun  me  juzgáis  traidor  ,  ven- 
ga la  muerte  de  manos  del  verdugo;  pero  si  por  di- 
cha creéis  en  mi  inocencia ,  si  la  leéis  en  mi  sem- 
blante, en  mi  voz. . .  Señor,  os  lo  suplico  ,  asalte- 
mos la  ciudad,  confiadme  el  sitio  mas  peligroso,  el 
mas  difícil;  con  solo  un  puñado  de  hombres  ofrezco 
tremnlar  el  primero  sóbrela  muralla  el  pendón 
castellano,  ó  morir  en  la  demanda  ! 

Rey.  (pausa.^  Capitán  Romero.  Voy  á  ordenar  la 
acometida.  Desde  este  instante  sois  el  gefe  de  mi 
guardia;  es  una  compañía  de  valientes,  que  llenará 
vuestros  deseos.  Al  primer  toque  de  clarín  estarán 
con  vos  frente  á  esos  muros,  que  defienden  el  arra- 
bal de  la  ciudad.  La  señal  de  la  pelea  será  un  ca- 
ñonazo; al  oirle,  os  lanzareis  al  asalto  ,  y  que  Dios 
sea  con  nosotros. 

Rom.  Muy  bien,  Señor,  {inclinándose.) 

Rey.  No  olvidéis  ,  para  vuestra  tranquilidad  ,  que  la 
hija  del  Almirante  se  halla  bajóla  salvaguardia  del. 
rey.  (Romero  hace  una  reverencia.)  A  Dios,  y  hasta 
el  combate. 

Rom.  Señor,  hasta  la  victoria!  (vaseel  Rey.) 

ESCIENA   VI. 

Romero  ,  poco  después  Díaz. 

Rom.  (/'aífsa.)  Isabel  en  el  campamento!  Oh  !  Dios 
mío  ,  esta  duda  me  destroza ,  me  anonada  ! . .  Y  se 
encuentra  en  poder  del  rey ! .  .  Cielos  ! . .  Su  padre 
habrá  podido  tal  vez  poner  en  planta  tan  inicuo 
proyecto?  Esa  bochornosa  venta?.  .  Oh!. .  no,  no 
puedo  creerlo;  mi  alma  se  resiste  á  concebir  tama- 
ña perfidia!. . 

Díaz.  Gracias  á  Dios  que  os  veo.  Señor. 

Rom.  Qué  es  eso? 

Díaz.  De  particular  nada ;  pero  ,  mal  arcabuzazo  me 
den,  si  no  sentía  ya  por  veros  cierta  comezón.  Co- 
mo yo  os  conozco  hace  muchos  años,  según  la  cara 
que  teníais  cuando  os  acercasteis  allí  á  buscar  al 
capitán  Valenzuela,  comprendí  que  vuestros  asun- 
tos con  el  rey  no  iban  de  lo  mejor. 

Rom.  Bien,  déjame. 

Díaz  Con  licencia,  señor,  quisiera  antes  deciros  cier- 
ta cosa  para  vuestro  gobierno. 

Rom.  Corriente,  pei'o  despacha  pronto,  ya  te  oigo. 

Díaz.  Pues  antes  de  la  entrevista  que  habéis  tenido 
con  el  rey,  estuvo  departiendo  con  él  cierto  tunan- 
te, que  mal  arcabuzazo  saque  mi  ánima  del  cuerpo, 
sino  fué  cansa  del  disgusto  que  acabáis  de  pasar. 

Rom.  Quién  era? 

Díaz.  El  amo  de  ese  Saleñe  á  quien  el  diablo  con- 
funda. 

Rom.  Cilli? 

Díaz.  El  mismo.  Calla,  en  nombrando  al  ruin  de  Ro- 
ma .  . 

Rom.  Ah!  vete,  (á  Diaz.) 


l)iv¿.  Qué  cara!  Mal  arcabuzazo  me  santigüe,  si  quer- 
ría liallarme  ahora  en  el  pellejo  del  francés,  (vase.) 

ESCEN.V   VII. 

Romero,  CiiiLI. 
Rom.  Caballero,  dentro  de  breves  instantes  vá  á  em- 
pezar el  ataque  contra  San  Quintín,  y  mi  asisten- 
cia en  él  es  indi-^pensable  ;  mas,  como  necesito  te- 
ner con  vos  ciertas  esplicaciones ,  espero  me  deis 
cita  para  esta  noche ,  en  el  sitio  que  mejor  os 
cuadre. 
Cilli.  Ahora  ,  no  es  mejor  Capitán? 
Rom.  Sí,  vive  el  ciclo,  pero  acabo  de  deciros,  que  en 
este  momento  no   me  pertenezco.  Si   Dios  no  me 
llama  á  sí,  cuando  mi  jDatria  no  necesite  de  mi  es- 
fuerzo, acudiré  á  vos,  y  creedrae,  no  me  haré  es- 
perar ! 

CiLLi.  Aplaudo  tan  noble  decisión  ,  y  os  doy  la  enho- 
rabuena por  vuestra  prudencia,  (en  tono  irónieo.)*~ 

Rom.  Oh  !  caballero,  qué  quiere  decir  esa  ironía?  Por    ' 
ventura  creéis  que  no  hemos  de  entendernos? 

Cilli.  Es  que  lo  deseo  con  ansia  ,  Capitán,  (¡ate  Va- 
lenzuela y  se  adelanta  sin  ser  fisto.) 

Rom.  Vos?  Sofialad  ,  señalad  la  hora  y  el  sitio  ,  y  re- 
tiraos, os  lo  aconsejo. 

Cilli.  Pues  bien,  en  cuanto  empiece  á  alumbrarla 
luna  el  campo  de  San  Quintín  ,  os  aguardo  en  las 
orillas  del  rio ,  por  el  camino  de  Amberes. 

Rom.  No  faltaré.  (Homero  se  vuelve  con  dirección  á  las 
tiendas.  Cilü  se  detiene  un  momento  ,  tira  de  la  daga 
y  se  precipita  sobre  Romero  ,  según  lo  marca  el  diá- 
logo,  cuando  detiene  su  brazo  Valenzuela.) 

Cilli.  Pues  creo  que  no  vas. 

V.\L.  Miserable!!.  .  (sujetándole.) 

Rom.  (volviéndose  vivamente.)  También  asesino,  trai- 
dor? Valenzuela,  soltadle.  Vasa  morir,  ya  que  lo 
has  querido.  Podía  matarte  como  á  un  perro,  pero 
no  lo  hago;  cruza  tu  espada  con  la  raía,  (la  desen- 
vaina.) y  será  el  único  honor  que  tuviste  en  vida. 

Cilli.  (desenvainando.)  Oh!  te  mataré,  {riñen.) 

Rom.  Tú?  cobarde!  toma. . .  (Romero  te  hace  retroce- 
der por  entre  las  tiendas  de  la  izquierda,  de  modo 
que  solo  su  figura  queda  á  la  vista  del  público.) 

Cilli.  Ah!  muerto  soy.  (cayendo.) 

Rom.  Dios  te  perdone. . .  Valenzuela,  os  debo  la  vi- 
da; gracias,  (se  estrechan  las  manos.) 

Val.  Hice  mi  deber.  Capitán,  y  voy  á  completarle. Yo 
fui  quien  detuve  á  vuestra  amada.  .Aun  cuando 
arrostre  un  comijromiso.  Romero,  deseáis  su  li- 
bertad? 

Rom.  Oh!  Valenzuela,  njas  que  la  vida!  Si  efectiva- 
mente estáis  decidido  áello,  sabed  que  á  toda  costa 
desearía  volviese  junto  á  su  padre.  Estoy  encarga- 
do, como  sabéis,  de  atacar  por  aquí.  Cuando  el 
muro  sea  mío,  vendrá  con  vos? 

Val.  Os  lo  juro,  (suena  el  clarín  y  penetran  los  guer- 
reros del  capitán  Romero.) 

Rom.  Oh!  gracias,  hermano  mió,  la  señal  del  com- 
bate ...  A  Dios. 

Val.  a  Dios,  y  fiad  en  mi  palabra. . .  Que  sea  vuestro 
el  arrabal.    ' 

Rom.  Lo  .será,  (vase  Valenzuela.) 

(Se  alza  el  lelon  de  foro,  que  n  presentara  en  panorama  la 
i'iiiüad  (le  S.  Qiiinlin,  y  queda  :i  la  vista  en  último  término, 
la  muralla  de  la  misma  coronada  de  franceses.  Romero  con- 
grega á  los  soldados.  Dentro  se  oyen  los  clarines  y  cajas  fie 
guerra  llamando  al  asalto.) 

Rom.  a  mí,  soldados!  La  guerrera  trompa 
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nos  dice  ya  que  nuestro  rey  espera,  I 

y  que  el  rico  joyel  de  la  honra  hispana 

á  nuestro  esfuerzo  conliado  deja. 

Allí,  tras  aquel  muro,  el  enemigo 

apréstase  orgulloso  á  la  pelea, 

pensando,  necio,  que  murallas  bastan 

a  contener  nuestra  intreible  fuerza. 

Él  honor  y  la  prez  del  vencimiento 

nos  aguardan  allí!  La  gala  enseña 

á  girones  caerá,  cual  tantas  veces, 

bajo  las  garras  del  león  de  Iberia. 

Sus,  compañeros!  Nuestro  rey  nos  mira, 

y  el  ronco  son  de  los  clarines  suena. 

A  morir  ó  vencer,  y  viva  España! 
Todos.  A  morir  ó  vencer! 
Rom.  A  la  pelea!! 

(Mientras  la  relación  de  Romero,  varios  soldados  abaten  la 
tiendas,  y  terminada  se  lanzan  todos  al  asalto  de  la  muralla 
que  aparecerá  coronada  de  franceses.  Por  diferentes  puntos 
treparán  aquellos  por  las  escalas,  simulando  el  combate  en 
tod^  la  linea.)  Cae  el  telón  lentamente. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO     III. 

Salón  al  gusto  de  la  época,  en  el  paIacio¡del  Almirante.  La 
entrada  del  foro  será  determinada  en  arcos.  A  la  derecba  del 
espectador  una  puerta  que  figurará  ser  la  de  la  habitación  de 
Isabel  de  Coligni.  A  la  izquierda,  ventana  gótica  y  puerta 
secreta. 

ESCENA  PRIMERA. 

Isabel  y  M*ria,  sin  disfraz. 

M\ii.  (ala  ventana.)  Animo,  señora;  ya  cesa  el  fuego; 
sin  duda  el  enemigo  desiste  de  su  intento. 

IsAii.  Dios  lo  quiera,  María.  Cuántos  horrores;  cuán- 
ta sangre  derramada! . . . 

Mar.  Ay!  Pero  demos  gracias  al  cielo,  que  bien  pa- 
tente ha  sido  su  protección  para  nosotras. 

IsAn.  Oh,  es  verdad;  si  mi  padre  hubiese  sabido. .. 
Ni  siquiera  me  atrevo  á  pensarlo.  Quién  le  habría 
hecho  creer  la  perfidia  de  que  fuimos  víctimas? 
Cuan  verdad  es  que  el  sufrimiento  penetra  sin  me- 
dida en  los  corazones!. .  Cómo  figurarme  hallarla 
fuerzas  para  soportar  tan  continuados  golpes!  Tan 
solo  la  esperanza  pudo  sostener  mi  espíritu!.  .  Pe- 
ro, si  cesó  peligro  tan  inminente,  otro  que  no  lo  es  | 
menos,  llena  ahora  de  sobresalto  á  mi  alma.  Qué  i 
será  de  mi  padre?  Si  esa  lucha,  tan  larga  y  tan  san- 
grienta, vendrá  á  anunciar  otra  desgracia  mayor?.. 

Maii.  Eh,  no  penséis  tal,  señora;  las  malas  nuevas  lie-  i 
gan  pronto;  además,  no  es  cosa  de  afligiros  con  peli-  i 
gros  imaginados.  Ya  que  estamos  en  salvo  ,  y  que, 
según  las  trazas,  los  soldados  de  vuestro  padre  han 
rechazado  al  enemigo,  quiero  daros  cuenta  de  una 
cosa,  que  sin  duda  n  )  advertisteis  antes,  y  que  me_  ! 
admira  no  poco.  Os  acordareis  que  cuando  atrave-  I 
samos  el  campamento  en  pos  de  nuestro  silencioso  I 
libertador,  tuvimos  la  fortuna  de  no   encontrar  a 
nadie,   y    llegamos   hasta  el   muro    sin  el   menor 
tropiezo?  Pues  bien;  asi  que,  con  la  ayuda  de  las  es- 
calas nos  vimos  arriba,  mas  que  ver  á  los  españo- 
les dueños  del   arrabal,    me  sorprendió   el   que  á 
nuestra  llegada  marchase  delante  aquel  peloton-dc 
soldados,  abriéndonos  camino.  De  quién  podría  par- 
tir tal  previsión  en  aquellas  circunstancias.? 

Isab.  No  lo  sé,  María;  como  tti,  he  querido  esplicar- 
me  tan  estraños  sucesos,  pero  en  vano.   A  tratarse 
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de  un  nuevo  infortunio,  el  nombre  de  Cilli  hubiera 
sido  el  primero  en  que  me  fijara,  que  para  sus  de- 
seos de  venganza  era  poco  el  infame  lazo  que  supo 
tendernos.  En  cuanto  á  Julián,  ni  sospechar  podía 
nuestra  permanencia  á  su  lado. 

Mar.  De  ningún  modo.  Sabéis  lo  que  yo  creo,  y  cada 
vez  me  afirmo  mas  en  ello?  Que  el  Rey  ,  en  cuyo 
nombre  nos  prendieron,  se  apiadó  sin  duda  de  nues- 
tra desgracia  y.  . .  (se  oyen  descargas á  menor  dis- 
tancia que  al  principio.) 

IsAD.  Dios  mió ! 

Mar.  (acercándose  á  la  ventana.)  Es  dentro  de  la  ciu- 
dad!.. Ay  I  Señora,  en  confuso  tropel  se  dirijcn 
por  este  lado!  Virgen  santa,  son  los  nuestros!. . . 

Isab.  Qué  dices? 

Mar.  Si,  huyen  en  todas  direcciones,  tirando  las 
armas! 

Isab.  Oh!  Corramos  en  busca  de  mi  padre.  Tal  vez 
necesita  de  mí. . . 

Mar.  Esperad,  Señora,  (se  dirigen  al  foro  y  aparece  el 
Almirante  con  la  espada  desnuda,  sin  casco  ,  y  ad- 
virticndose  en  todo  su  traye  el  desorden,  consecuen- 
cia del  combate.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  el  Almirante;  poco  dcsprtes  un  Capitán. 

Isab.  Padre  del  alma  ! 

Alm.  Mientes,  no  es  mió  tal  baldón  !  Aparta,  tu  sitio 
no  es  este  ,  tu  vista  me  indigna  ! 

Isab.  Oh!  padre!  doleos  de  mi  aflicción;  no  prosigáis, 
mirad  que  esas  palabras  no  las  merece  vuestra 
hija  ! 

Alm.  Aparta  !  Ese  dolor  es  vergüenza,  y  las  lágrimas 
que  viertes  ,  el  principio  de  un  remordimiento  que 
te  seguirá  bástala  tumba...  Seca  ese  llanto,,  y 
entrégate  á  la  alegría;  mis  enemigos,  los  que  te 
echarán  en  brazos  de  tu  amante ,  son  ya  vencedo- 
res; prepara  tus  galas,  y  sal  á  su  encuentro.  Qué 
puede  importarte  que  la  dicfia  que  ansias  se  levan- 
te sobre  mi  ruina? 

Isab.  Padre  !! 

Alm.  En  mi  deshonrabas  buscado  tu  felicidad;  pues 
bien,  vé,  note  detengas;  sabe  únicamente  que, 
con  mi  eterna  despedida,  llevas  la  maldición  de  tu 
padre  ! 

Isab.  Ahü  . .  (oculta  el  rostro  entre  sus  manos.) 

Cap.  Salvaos,  señor;  el  enemigo  invade  ya  las  calles, 
y  se  dirige  al  palacio;  no  perdáis  tiempo. 

Alm.  Bien,  y  mi  guardia,  caballero? 

Cap.  Aun  permanece  fiel  á  vuestras  órdenes. 

Alm.  Oh!  entonces,  ya  que  no  pueda  vencer,  sucum- 
biré con  gloria!  Capitán,  la  Francia  nos  mira,  va- 
mos á  abrir  nuestras  tumbas  con  la  punta  de  los 
aceros.  (Isabel  se  dirige  á  su  padre  y  él  la  rechaza 
con  enérgico  ademan.  Vase  seguido  del  Capitán.) 

Isab.  (Pequeña  pausa.)  Oh!  Dios  mió,  por  qué  tanta 
desventura  no  acaba  con  mi  vida?  Si  tales  sufri- 
mientos no  han  de  tener  término ,  si  mi  padre  ha 
de  continuar  tan  despiadado,  oid  ,  Señor,  m.i  fer- 
viente anhelo;"  dulce  ,  deseada  será  la  muerte,  si 
con  ella  han  de  cesar  mis  infortunios,  (yjausa.)  Fal- 
sas creyó  mis  lágrimas  ,  fingido  el  dolor  de  mi  al- 
ma? Y  la  palabra  «  maldición  >>  salió  de  sus  labios; 
Oh,  no  puede  ser,  es  imposible!  Su  estado  actual 
ha  podido  dictársela  únicamente. . .  Quiero,  nece- 
sito creerlo  así!. .  Y  tal  vez  peligra  su  vida!  DiC' 
que  el  enamigo  ha  sido  vencedor. . .  Ah!  y  qué  ha- 
go yo  que  no  corro  á  su  lado. 
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ESCENA  III. 
Isabel,    Romeiio. 


IsAB.  (volvié7idose  al  oir  los  pasos  de  Romero.)  Ah!  Ju- 
lián, tu  aquí? 

Rom.  Sí,  por  qué  lo  estrañas?  Un  deber  cumplo  en 
ello,  y  mi  corazón  lo  acojo  con  júbilo,  Isabel.  San 
Quintín  es  ya  de  los  españoles,  y  el  soldado  cede 
su  puesto  al  amante.  Verdad  es  que  cierto  recuerdo 
le  siguió  tenaz  hasta  en  el  fragor  del  combate;  pe- 
ro no  lo  es  menos,  que  en  el  instante  de  ver  en  pe- 
ligro á  tu  padre,  tan  solo  he  pensado  en  salvarle. 

Is.\n.  Oh!  Dios  mió,  en  este  momento  ha  salido  de 
aquí,  ebrio  de  furor,  diciendo  que  iba  á  morir  en 
la  lucha  contra  sus  victoriosos  enemigos.  Julián, 
por  lo  que  mas  ames ,  por  mí ,  por  nuestro  cariño, 
sálvale!. . 

Ro.M.  Tranquilízate,  Isabel;  dentro  de  muy  poco  ha- 
rá el  rey  su  entradn  en  la  Ciudad,  y  entonces  nada 
tendrán  que  temer  los  vencidos;  mientras  tanto, 
he  dado  mis  disposiciones,  y  respondo  de  su  vida. 

Is.vn.  Oh  !  gracias  ,  Julián! .  . 

Klim.  Pero,  antes  de  marchar  en  su  busca,  antes  de 
prestarle  mi  leal  apoyo ,  necesito  una  esplicacion 
de  tus  labios ;  deseo ,  no  te  ofendas ,  conocer  el  mó- 
vil que  ayer  te  guió  para  dar  un  paso  que  tanto 
comprometía  tu  buen  nombre. 

I<Ar!.  Julián,  no  prcsigas  ,  si  como  dices,  no  quieres 
ofenderme.  Qué  otra  cosa  que  mi  confianza  en  tu 
amor,  pudo  en  mal  hora  aconsejarme  que  cediese 
á  malvadaCS  sugestiones?  Cuando  sola  y  triste  sentía 
morir  dentro  del  corazón  mis  esperanzas  de  felici- 
dad, un  agente  del  infame  Cilü,  á  quien  yo  creí  de 
buena  fé  soldado  tuyo,  me  escitó  á  que  le  siguiese 
en  tu  nombre.  Yo,  Julián,  no  dudé.  Te  juzgaba 
abatido,  desesperado, y  con  todi  mi  alma  volé  á  tu 
encuentro.  Cómo  aumentar  tu  amargura,  negán- 
dote el  placer  de  qiia,  uno  y  otro ,  encerrásemos  en 
ol  iiltimo  á  Dios  eljuramento  de  eterna  constancia? 

KoM.  Oh  !  Isabel,  eres  el  ángel  de  mis  ensueños!  Si 
una  duda  asaltó  mi  mente,  hija  fué  tan  solo  del  pe- 
ligro en  que  se  vio  tu  candor.  Pero,  continua... 
Aquel  infame  tal  vez  usaría  de  la  violencia? 

IsAB.  No  al  principio.  ¡María  y  yo,  alentadas  con  las 
seguridades  que  nos  diera,  marchábamos  tras  él 
á  buen  paso.  Asi  atravesamos  el  arrabal  sin  tro- 
piezo alguno;  pero  una  vez  en  el  portillo,  y  cuan- 
do este  se  cerró  tras  nosotras  ,  comencé  á  presen- 
tir, estremecida,  la  triste  realidad.  AI  verme  de 
noche,  en  medio  del  campo ,  sin  mas  apoyo  que  el 
de  María,  que  temblaba  a  mi  lado ,  lejos  ya  de  San 
(Juintin,  y  frente  á  vuestro  campamento,  cuyos  mil 
ruidos  llegaban  hasta  nosotras  como  el  eco  espi- 
rante de  tristísimos  quejidos  ,  senti  miedo,  Julián, 
y  traté  de  volver  atrás,  afectando  una  serenidad 
que  no  tenia.  Entonces,  el  fingido  soldado  ,  puñal 
en  mano,  y  amenazándonos  con  la  muerte,  nos 
condujo  hasta  vuestras  mismas  avanzadas.  Esto  es 
cuanto  pasó,  Julián;  después,  tus  palabras  me  ha- 
cen presumir  que  á  tí  debo  nuestra  salvación,  no 
es  cierto? 

lí.iM.  Sí ,  amada  mía. 

l-iAD.  Ay!  un  enemigo  por  demás  terrible  conspira 
contra  nuestra  felicidad!  El  enojo  con  que  me  aca- 
ba de  tratar  mi  padre,  tal  vez  consista  en  la  desfi- 
gurada narración  que  de  su  misma  obra  le  habrá 
hecho  Cilli. 
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RuM.  Quién,  él?  No  ,  Isabel,  descansa  tranquila,  nada 
pudo  decir  á  tu  padre. . . 

Is.\B.  Oh!  no  sabes  de  cuánto  es  capaz! 

Rom.  Yo  te  lo  aseguro  ;  Cilli  ha  muerto. 

IsAB.  Ha  muerto. 

Rom.  Sí.  Creo,  Dios  rae  perdone,  que  por  mi  mano  le 
castigóla  Providencia!  (Coligni,  que  momentos  an- 
tes aparece  al  foro,  llega  sin  ser  visto,  junto  a  Isabel 
y  Homero ,  al  decir  este  las  últimas  palabras.) 


ESCENA  IV. 

Dichos,  el  Almirante,  y  después,  según  marca  el  diálo- 
go,  soldados  de  su  guardia. 

Alm.  Aun  no  os  conocía  yo  como  asesino. 

Is.\B.  Ah!... 

Rom.  Asesino?!.. 

Ai.M.  Señora ,  retiraos. 

Is.iD.  Padre!  (tono  suplicante.) 

Alm.  Id.  (con  resolución.  Vase  Isabel.  Pequeña  pau- 
sa.) Caballero  ,  aunque  en  el  caso  de  aprovechar 
hasta  los  instantes,  decidido  como  me  hallo  á  morir 
antes  que  rendirme,  quiero,  sin  embargo,  departir 
con  vos  un  corto  espacio. 

Rom.  Entonces,  empezad  por  darme  esplicaciones 
acerca  del  calumnioso  insulto  que  me  habéis  dirigi- 
do, y  que  yo  rechazo  con  la  indignación  que  me- 
rece. 

Alm.  a  eso  voy,  caballero.  Ni  jamás  olvido  ni  me  re- 
tracto. Como  en  la  ciudad  hay  muchos  que  os  co- 
nocen ,  no  faltó  quien  me  dijera  ,  que  el  antiguo 
prisionero,  vencedor  hoy,  acababa  de  penetrar  en 
mi  casa. — Al  punto  comprendí  que  le  guiaría  la  ley 
de  las  represalias,  y  he  venido  á  no  consentirlas. 
Capitán,  á  ejercer  el  mando  por  última  vez,  en 
vos,á  evitar  en  fin  el  pillaje,  viniendo  deesas 
manos. 

Rom.  Vive  el  cielo,  señor  Almirante,  que  bien  sabido 
tenéis  el  que  no  he  de  poder  contestar  esas  pala- 
bras como  se  merecen  ;  en  cambio,  importa  á  mi  de- 
ber deciros  ,  creedlo  ó  no,  que  mi  intención  al  fijar 
la  planta  en  este  sitio  ,  era  la  de  protejer  vuestros 
intereses  y  salvar  vuestra  vida... — Ved  en  que  con- 
sistían mis  represalias,  señor  Almirante. 

Alm.  y  no  os  figurabais,  caballero,  si  tal  fué  vuestro 
ánimo,  que  de  vos  no  podia  yo  consentir  nunca  ni 
el  menor  asomo  de  servicio? — Creéis  que  puede 
aceptarse  la  salvación,  de  quien  solo  se  recibe  des- 
honra? 

Rom  .  Oh !  basta  de  insultos  ,  que  el  fuego  de  la  mea- 
gua  enrojece  ya  mi  rostro!  Almirante,  aun  subien- 
do vuestra  hija  las  gradas  de  un  trono,  sabed,  vive 
Dios,  que  aparte  del  necio  orgullo  que  os  sustenta, 
no  habia  de  encontrar  mas  honra  ni  nobleza,  que 
dándola  yo  mi  nombre.  Hinchado  magnate,  á  cuya 
Soberbia  loca  sacrificas  las  mas  santas  afecciones, 
sabe  que  este  guerrero  español ,  aliándose  á  tu 
nomlire,  lograría  con  el  brillo  de  sus  hechos,  ocul- 
tar el  vergonzoso  borrón  que  cayó  hoy  en  tu  histo- 
ria de  soldado. 

Alm.  Quién?  El  cínico  aventurero  que  ensayando  sus 
malas  artes,  supo  infiltrar  el  amor  en  el  inocente 
corazón  de  una  niña,  para  que  con  menosprecio  de 
todos  los  deberes,  le  siguiese  hasta  el  campamen- 
to? El  que  sin  conciencia  supo  á  traición  asesinar  al 
niMilc  caballero,  que  ocultándome  tamaña  desgra- 
cia, volara  á  salvar  la  obcecada  doncella? 

Rom.  Oh  ,  qué  profiere  vuestro  labio,  de  qué  grosera 
calumnia  os  estáis  haciendo  eco?  Yo  asesino  del  in- 
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fame  á  quién  maté  lealmente  ,  y  cara  á  cara  ,  cas- 
tigando asi  la  misma  villanía  que  me  atribuís  lige- 
ro y  desatentado? — Almirante,  si  la  indignación  que 
ruge  aquí  dentro  no  lo  estorbara ,  el  mejor  castigo 
á  vuestros  insultos,  seria  lanzaros  al  rostro  una  car- 
cajada de  sarcástico  desprecio! 

Alm.  Ohl  pues  si  de  castigos  se  trata,  el  miová  á  ser 
muy  distinto.  Ahora  veréis.  Ah  !  de  mi  guardia  ! 

Rom.  Almirante,  pensad  lo  que  vais  á  hacer.  .  .  que, 
si  por  desgracia  me  olvido  de  quien  sois. .  . . 

Alm.  Qué,  os  atreveréis  por  fln  á  medir  vuestro  ace- 
ro con  el  mió  ?  (co)i  furiosa  alegría.) 

Rom.  Atreverme?!. . .  No,  Coligni;  no  le  mediré. 

Alm.  a  pesar  de  todo,  ah!  sois  un  cobarde!  (penetra  la 
guardia.) 

Rom.  Almirante!  {conleniéndose ■) 

Alm.  .Si  en  vuestro  pecho  se  esconde  el  valor,  echad 
al  aire  ese  acero. 

Rom.  Coligni ,  con  vos  no  he  de  lidiar  ;  pero,  vive  el 
cielo ,  que  de  esos  el  que  adelante  un  paso,  encon- 
trará la  muerte,  (saca  la  espada.) 

Alm.  Oh  !  pues  entonces,  á  no  morir  como  un  perro, 
peleareis  mal  cjiíe  os  pese. 

Rom.  (Qué  hacer,  Dios  mió!. .) 

Alm.  (sacando  la  espada.)  Soldados,  á  él.  (le  acome- 
ten .  ]  No  tocarle ;  su  cabeza  responderá  de  la 
suerte  de  los  nuestros.  Riñe  ,  aunque  no  quieras! 

Rom.  (Oh,  todo  por  ella.)  (tirando  la  espada  por  la 
ventana.)  Almirante ,  sé  mi  verdugo,  (se  cruza  de 
brazos.) 

Alm.  Aun  nó.  (dirigiéndose  á  los  soldados.)  Señores,  y  a 
es  nuestro  prisionero. — Ahora  escuchad  un  mo- 
mento, mis  fieles  soldados.  El  que  no  quiera  seguir- 
me, el  que  no  esté  decidido  como  yo  á  luchar  has- 
ta el  fln  contra  los  enemigos  de  la  patria,  libre  es 
desde  este  instante;  que  lo  diga  y  se  retire,  (pe- 
queña pausa.)  No  hay  ninguno? 

Todos.  No  ,  no  ! 

Alm.  Bien.  Entonces  por  aquí  hay  una  salida  secreta 
que  conduce  á  un  estremo  de  la  ciudad,  reuniremos 
á  los  dispersos  ,  y  con  ellos  en  busca  del  enemigo. 
Seguidme  todos. — Capitán,  marchad  el  primero. 
(con  ironía.) 

Rom.  Os  seguiré  ,  Almirante.  (Coligni  desaparece  por 
la  puerta  secreta,  después  Romero  y  los  soldados 
franceses.) 

ESCENA  V. 

Queda  la  escena  sola  un  momento.  Lsabei. 
IsAD.  (saliendo  por  la  iiquierda.)  Ya  marcharon!  Ni 
fuerzas  tuve  para  escucharlos.  Dios  mió!  si  Julián 
habrá  logrado  convencerle?  Oh!  tal  vez,  su  marcha 
me  lo  está  demostrando.  Si  asi  fuera,  quizá  mi  pa- 
dre no  haya  tenido  escrúpulo  en  deberle  la  salva- 
ción, y  Julián  ,  aun  á  costa  de  su  vida  ,  le  habrá 
guiado  á  lugar  seguro.— Cuan  grande  es  su  amor, 
y  cuánta  su  nobleza  y  bizarría  !  (suenan  nuevas 
descargas.)  Dios  mió,  qué  dia!  Cuándo  cesará  tan 
encai-nizada  lucha?  (.se  oye  ruido  de  pasos.)  Oh,  qué 
es  eso?  Alguien  se  aproxima.  Serán  ellos  ? 

ESCENA  VI. 

Di.^z  y  Soldados  españoles;  poco  después  Valenzuela. 

IsAd.  Qué  queréis,  á  quién  buscáis?  (con  acento  tré- 
mulo.) 

Díaz.  Señora,  no  hay  que  asustarse,  soy  yo. 

IsAD.  Ah!  Diaz,  te  manda  el  Capitán?  Le  has  visto 
dónde  se  encuentra? 


Díaz.  De  eso  se  trata,  Señora,  de  verle!  Hace  ya 
buena  pasada,  en  cuanto  fué  nuestra  la  ciudad,  que 
adelantándonos  á  todos,  hasta  á  los  mas  listos,  lle- 
gamos aquí.  El  es  verdad  que  al  entrarse  me  encar- 
gó que  le  esperáramos  abajo;  pero  yo  voy  cono- 
ciendo un  poco  á  las  gentes  de  esta  tierra,  y  mal 
arcabuzazo  dé  conmigo  en  el  quinto  infierno ,  si  no 
me  vá  dando  la  tardanza  muy  mala  espina. 

IsAB.  Siendo  así,  tranquilízate;  el  Capitán  salió  con  mi 
padre  ha  muy  poco. 

Díaz.  Señora! . . 

IsAi!.  Qué,  lo  dudas? 

Díaz.  Muy  cierto.  De  la  puerta  no  nos  separamos,  y 
á  nadie  hemos  visto  salir. 

IsAu.  Entonces. . . 

Díaz.  Entonces  hay  algo  como  yo  presumía;  pero,  vi- 
ye  Dios,  que  siá  traición  dañan  á  mi  Capitán,  aun- 
que sea  en  lo  negro  de  la  ropilla,  mal  arcabuzazo 
me  voltejee,  si  no  hago  en  San  Quintín  una  de  mi 
tierra!  Concjue,  Señora,  sintiéndolo  mucho',  estoy 
en  el  caso  de  registrar  toda  la  casa;  por  lo  tanto 
esperamos  su  permiso  y. . . 

IsAB.  Diaz,  te  aseguro  que  no  se  halla  aquí. 

Díaz.  Oh!  y  entonces,  dónde?  Quién  me  dirá  su  pa- 
radero?. . . 

Val.  (entrando  precipitadamente  y  sin  ver  á  Isabel.) 
Venganza  ,  Diaz  ;  el  Almirante  ha  hecho  asesinar  á 
Romero!!. .  . 

Díaz.  Rayos  del  cielo!!! 

IsAB.  Ahü!  (Se  apoya  en  la  mesa  vacilante.  Estudio  de 
la  actriz.) 

Soldados.  Que  muera !  (sflscnnrfo /os  espadas.    Pausa.) 

Diaz  permanece  como  anonadado  durante  el  primer  momento; 
Isabel  dirigiéndose  á  Diaz  y  Valenzuela,  y  viniendo  á  que- 
dar en  medio  de  los  dos :  sus  miradas  y  movimientos  indica- 
rán un  ligero  eslravío  de  su  juicio.) 

IsAB,  Que  muera ,  quién?  Mi  padre?. . .  Y  pensáis  que 
yo  no  he  de  defenderle?. . .  Oh!  miserables,  qué  os 
ha  hecho?  Porque  es  valiente  ?  No.  . .  (como  recor- 
dando) no  es  por  eso.  Habéis  tomado  la  ciudad,  le 
habéis  vencido ,  y  semejante  saña...  Ah!...  ya 
me  acuerdo,  si,  si,  casi  tenéis  razón!. .  .  Oh!  Dios 
me  perdone. . .  Pero  di,  (ó  Valenzuela.)  has  sido  tú 
quién  ha  dicho?...  No,  mientes,  Julián  no  ha 
muerto. . .  Y  mi  mismo  padre! . .  .  (Se  adelanta  á  la 
derecha  del  proscenio)  Oh!  eso  es  una  pesadilla  hor- 
rible, que  me  destroza,  que  me  desgarra  el  al- 
ma!..  .  Dios  mió,  no  puedo  masV.l  (cae  en  el  sitial 
colocado  junto  d  la  mesa .) 

Díaz,  (ron  acento  reconcentrado.)  Compañeros,  ve  n- 
ganza  ;  si  ha  muerto  el  Capitán,  sembremos  llanto 
y  luto  en  esta  ciudad  de  traidores! 

Soldados.  Corramos!  (sacando  las  espadas.) 

Díaz.  Sí,  ya  que  en  esta  tierra  se  ha  de  alzar  su  tumba, 
juremos  esterminar  esos  verdugos;  juremos  tornar 
á  San  Quintín  en  horrible  cementerio! .  .  Seguidme! 
(Vas    Díaz  seguido  de  los  soldados.) 

ESCENA  VII. 

Isabel,  poco  después  M\ku. 

IsAB.  (volviendo  poco  á  poco  de  su  desmayo.)  Oh! 
Dios  mío,  estoy  ¡sola,  y  antes...  Ah!  ya  me 
acuerdo,  (con  espanto.)  Aquí  estaba  Diaz  con  sus 
bravos  compañeros. .  .  me  pedia  le  dijese  dónde  es- 
taba su  señor. .  .  Después,  llegó  hasta  aquí  uno 
gritando,  \enganza!.  . .  y,  (vé  á  Maria  que  la  obser- 
va desde  el  principio  del  monólogo  y  se  adelanta  á  su 
encuenlro.)   María,*  han   muerto  á  Julián!!!  (se echa 
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di  sus  brazos.)  (Se  oye  ruido  de  pasos  y  á  lo  lejos  v.na 

marcha  triunfal.) 
M*K.  Ah!  Diosmio,  gente  llega;    venid,  Señora!  (se 

entra  en  la  habitación  de  Isabel.)  (  Voz  dentro.)  San 

Quintín  por  Espaaa!  Viva  el  rey  Felipe! 
Todos.  Viva!! 

ESCENA  VIII. 

El  Rey,  El  Dl'QUe  DE  Saboya;  Caballeros  >j  acomparla- 
miento; poco  después  Díaz. 

Rey.  Duque  Filiberto,  ya  que  las  continuas  bonda- 
des de  la  Providencia  nos  otorgaron  un  nuevo  ven- 
cimiento, hora  es  de  que  el  valor  y  arrojo  cedan 
su  lugar  á  la  templanza  y  el  perdón. —  Recorred 
la  ciudad  al  frente  de  vuestros  caballos  ,  y  allí  don- 
de se  cometan  desmanes,  castigadlus  enérgico.  Que 
se  respeten  las  casas  del  señor,  y  tanto  á  sus  inde- 
fensos moradores,  como  á  los  vencidos,  dad  en  mi 
nombre  todo  género  de  seguridades. 

DiTQ.  Está  bien.  Señor,  (inclinándose.) 

Rey.  Escucliad  aun.  El  Almirante,  que  sin  duda  no 
habrá  podido  huir,  haced  que  le  conduzcan  á  mi 
presencia.  [Al  marchar  el  Uuqua  de  Sabaya  ,  Diaz 
aparece  al  foro.  Los  Soldados  tratan  de  detenerle.) 

DtAz.  Dejadme,  quiero  ver  al  Rey!  Todo  Soldado  tiene 
esa  derecho ! 

Rey.  Despejad,  (abren  paso.)  Acércate! 

Díaz.  Señor!  (adelantándose   y  doblando  una  rodilla.) 

Rey.  Levanta.  Has  dicho,  y  con  verdad,  que  todo 
soldado  tiene  derecho  para  hablar  á  su  rey.  Co- 
mienza pues. 

DÍAZ.  Antes,  Señor,  perdone  V.  M.  si  mi  ruda  voz  se 
atreve  á  alzarse;  pero  traigo  una  pretensión. . . 

Rey.  Tú  la  crees  justa? 

Díaz.  Creóla,  Señor;  descansa  en  una  ley,  hecha,  no 
sé  por  quien,  pero  confirmada  por  vuestro  padre. 

Rey.  Di  pues. 

DiAz.  Señor  ,  no  gana  el  premio  de  diez  mil  ducados, 
el  que  en  plena  guerra  se  apodera  del  general  ene- 
migo? 

Rey.  Sí. 

Díaz.  Pues,  me  pertenecen.  Acabo  de  hacer  prisione- 
ro al  Almirante  de  Francia  ! 

Rey.  Entonces,  son  tuyos.  El  rey  te  garantiza  la  en- 
trega. 

Díaz  .  Es  que  yo  ,  no  los  quiero. 

Rey.  Cómo? 

Díaz.  Señor  ,  la  verdad.  En  vez  de  ese  dinero  ,  qui- 
siera otra  cosa;  quisiera  el  castigo,  pronto  ,  terri- 
ble, de  un  asesino! 

Rey.  Continua. 

Díaz.  Señor,  el  valiente  entre  todos,  el  caballero  en- 
tre los  mejores,  el  capitán  Romero,  ha  sido  muerto 
á  traición,  después  de  haber  salido  con  bien  del 
asalto. 

Rey.  Romero  decis?. .  Oh!  le  tendrá,  soldado,  yo  te 
lo  fio. . . 

Duz.  Pero ,  de  muerte  ? 

Rey.  Sí,  le  vengaré. 

Díaz.  Oh!  gracias,  señor,  (arrodillátidose.)  ya  estoy 
bien  pagado.  Ahora  voy  á  traerle  á  vuestra  pre- 
sencia. (Desaparece  nn  momento  y  vuelve  trayendo 
al  Almirante  entro  los  soldados.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  el  Almirante,  después  Valenzuela. 
Rey.  El  Almirante! 
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Díaz.  El  asesino  del  capitán    Romero!  (señalándole.) 
I  Alm.  Mientes! 
!  Rey.  Estáis  ante  el  Rey,  caballero!  (con  dignidad.) 

Al>i.  Señor,  perdonad;  lancé  tal  mentis  ,  porque  asi 
era  de  justicia. 

Rey.  Pues  se  os  acusa  de  haberle  dado  muerte! 

Alm.  No  es  cierto,  señor;  y  tened  en  cuenta,  que  una 
mentira  quemaría  mis  labios. — No  queriendo  sufrir 
el  yugo  de  vencido ,  y  teniéndole  en  mi  poder,  qui- 
se que  me  sirviera  de  rehenes  en  favor  de  los  raios. 
Custodiándole  iba  con  la  gente  de  mi  guardia, 
cuando  avistamos  una  partida  de  los  vuestros.  Su- 
periores en  número,  hubimos  de  ceder  ,  y  el  Capi- 
tán se  vio  libre. — Después  ,  la  suerte  siempre  con- 
traria, acabó  de  rendirme,  y  aquí  estoy  dispuesto  á 
arrostrar  sus  consecuencias! 

Y.KL.  [adelantándose.)  Señor,  el  Capitán  Romero, 
quien  por  falsas  voces  se  creyó  muerto,  acude 
las  órdenes  de  V.  M. 

Rey.  Oh!  Dios  sea  loado!  Que  pase,  Valenzuela! 

ESCENA   X. 

Dichos,  Ronero  y  soldados  españoles. 

Rom.  Señor!  (hincando  una  rodilla.) 

Rey.  Alzad,  mi  valiente  Romero. — Temí  por  vos,  y 
doy  gracias  al  cielo  por  este  momento,  [estrecha, 
su  mano.) 

Rom.  Señor  ,  tanta  bondad! 

Rey.  El  Rey  os  debe  mucho,  caballero;  pero,  creed- 
me,  no  es  mal  pagador. 

Rom.  Entonces,  si  os  pidiese  ya  una  gracia,  señor! 

Rey.  Decidla,  y  será  concedida  ,  Capitán! 

Ron.  (señalando  á  Valenzuela.)  Es  el  perdón  para  el 
salvador  de  Isabel  deColigni. . . 

Rey.  Qué  decís? 

Alm.  (Cielosl) 

Rom.  Le  encargasteis  su  costodia,  y  creyó  que  en 
ninguna  parte  la  hallarla  mejor,  que  ai  lado  de  su 
padre. 

Rey.  Hoy  es  dia  de  mercedes.  Valenzuela,  estáis  per- 
donado.— Vos  ,  capitán,  esperad  un  momento,  (se 
dirige  al  Almirante  que  habrá  estado  oculto  á  la 
vista  de  /ío/nei-o.)  Almirante  Gaspar  de  Coligni,  el 
Rey  acude  á  vos  en  demanda  de  una  merced. 

Alm.  No  me  confundáis,  señor;  soy  vuestro  prisione- 
ro, y  solo  me  toca  obedecer. 

Rey.  No,  caballero,  oidme,  que  en  esto  nada  tienen 
que  ver  los  azares  de  la  guerra. — Pido  la  mano  de 
vuestra  hija  para  el  noble  español,  Marqués  de  la 
Romanía. 

Alm.  y  quién  es,  señor? 

Rey.  El  Capitán  Romero! 

Alm.  Oh!  y  queréis  que  consienta  en  esa  unión,  con 
el  que  trató  de  burlar  á  mi  pobre  hija,  haciendo 
que  hasta  le  siguiera  al  campamento? 

Rey.  Qué  decís,  Almirante? 

Alm.  La  verdad!  Y  á  no  ser  por  un  caballero  de  los  , 
mios,  que  marchó  en  su  busca,  y  á  quien  luego  su- 
po asesinar  ,  por  siempre  lo   liabria  ignorado.  Un 
criado  suyo,  que  logró  volver  á  la  ciudad,  me  refi- 
rió tal  desgracia  y  tanta  perfidia! 

Rom.  Señor!  (dirigi('ndose  al  Itey.) 

Rey.  Esperad,  caballero.  (dirigicndo.'!e  al  Almirante.) 
Ese  francés  que  acabáis  de  nombrar  ,  con  infernal 
astucia  me  hizo  creer  (¡ue  habíais  concedido  la  mano 
de  vuestra  hija  al  Capitán,  con  tal  de  que  este  lo- 
grase el  que  se  atacara  la  ciudad.  Haciéndoos  jus- 
ticia, caballero  ,  quién  en  vista  de  todo  creéis  que 
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la  conducirla  al  campamento?  (ligera  pausa.) 

Alm.  y  eso  es  cierto,  Señor? 

Rey.  El  Rey  oslo  asegura,  Almirante!  (pansa.) 

Alm.  (adelantándose  á  Romero.)  Capitán,  perdonad- 
me, os  lo  ruego;  y,  si  me  liaceis  la  honra  de  acep- 
tarla mano  de  rai  hija,  creedlo,  mis  deseos  se  ve- 
rán colmados. 

Rom.  Oh!  perdonaros  yo,  cuando  me  otorgáis  la  ma- 
yor ventura!  (fíiVti/ícncíose  ai  Tíe;/.)  Y  á  vos,  señor, 
qué  podré  decir  que  revele  mi  profunda  grati- 
tud! 

Rey.  Nada,  mi  valiente  Capitán  ,  haceros  feliz  es  ser- 
lo; ya  veis  si  me  encuentro  pagado!  Vos,  Almiran- 
te, por  el  pronto  sois  mi  prisionero;  siempre  rai 
amigo. — Ahora  aquí  os  quedad,  bajo  la  custodia 
de  vuestro  vencedor,  mientras  se  le  paga  el  resca- 
te. (Díaz  hace  una  reverencia.)  Yosotros ,  señores, 
seguidme  todos,  marchemos  á  ofrecer  nuestro  últi' 


15 

mo  triunfo  al  Dios  de  las  victorias!  (suena  la  música 
dentro  y  todos  siguen  al  Rey.  El  telón  cae  lenta- 
mente.) 

FIN. 


Examinado  este  drama,  no  hallo  inconveniente  en  que  su 
representación  se  autorice. — Madrid  16  do  Enero  de  1866.  — 
El  Censor  de  teatros, 

Narciso  S.  Serra. 
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